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«
E M O S  v is to  anunciada  en  lo s  program as  

o fic ia les d e  la  E xp o s ic ió n  In te rn a c io n a l de  

B a rcelo n a , para  la p ró x im a  fe ch a  d e l 23 
d e l corrien te  m es, la  celebración  {supone­

m o s  q u e  en  e l P alacio  d e  P ro yecc io n es) d e  
u n  C ongreso  In te rn a c io n a l d e  la  C in em a to g ra fía .

E s te  C ongreso , parece ser, será  e l 2° C ongreso  q u e  tien e  

lugar en  E sp a ñ a . Q uerem os decir  q u e  será  u n a  co n tinuac ión  

d e l celebrado en M a d r id  hace a p ro x im a d a m en te  u n  año , cu ya  
organización  corrió  a cargo d e  " L a  P a n ta lla " .

R eco rd em o s: m u ch o s  han  tild a d o  d e  e strep ito so  fracaso  

aquella  reun ión , a q u e l a g ru p a m ien to  d e  c ineastas. E n  v er ­

dad , q u iz á  no  Pasase d e  ser esto', u n  a g ru p a m ien to  d e  in te ­
resados en  cosas d e l cine y  u n  acto  d e  fe  e n  e l p o rven ir .

A u n q u e  fu era  a si, y a  seria  a d m ira b le . N o  se h izo  nada  

en  co n cre to , pero  se  h izo  en trever  a lgunas d e  las m u ch a s  co­
sas q u e  h a y  q u e  hacer. Y  y a  es m u ch o .

U n segundo  C ongreso s e  im p o n ía ;  recogidas la s  en se ­
ñanzas d e l  que le  precedió , m á s  d ib u ja d a s  las con tingencias  

q u e  a traviesa  el negocio , in teresándose  el G ob ierno  p o r  el 
m ism o , la  labor a rea lizar p u ed e  ser m u y  ú t i l  y  m á s  co n ­
creta .

A p la u d im o s , p u es, la id ea , q u e  p o r  o tra  p a r te  h a b ía m o s  

y a  la n za d o , hace tiem p o , y  a p ro p ó sito  d e  la  sign ificación  
d e l P a lacio  de P royecc iones en  la E xp o s ic ió n , en  e s ta  m ism a  
Sección.

E n  rea lidad , a n dam os casi a oscuras, p o r  no  d ecir  del 

to d o , resp ecto  a o rien tación , p lanes, program as, en  f in  sobre  
la fo rm a  q u e  a d o p ta rá  este  C ongreso.

Y , que  sepam os, n u estro s  colegas en  la  P ren sa , y  la  P re n ­
sa p ro fes io n a l se ha lla  ert la  m ism a  situac ión .

N o  creem os, n o  qu erem o s creer q u e  se va a p resc in d ir  d e  
la P rensa  en este  C ongreso.

P ero  la fe ch a  d e  s u  celebración  es dem asiado  in m ed ia ta  

para  q u e  n oso tros esperem os y a  m á s  para  d ir ig im o s  a q u ien  

se ocupe d e  este  C ongreso , p id ién d o le  d a to s  concretos acerca  

d e  lo q u e  se va  a hacer, y  o frec ién d o le  n u estra  colaboración, 
q u e  p o r  m o d esta  q u e  sea , p re ten d em o s  q u e  es in teresa n te .

P o r  o tra  p a r te  revela  este  d esco n o c im ien to  q u e  los p ro ­
fesio n a les  ten em o s  d e l a su n to  u n a  fa l ta  d e  p u b lic id a d  m a ­

n ifie s ta  a lrededor d e l C ongreso , y  lo s  q u e  in te rven g a n  en  la  

co n stitu c ió n  d e l m ism o  su p o n em o s  q u e  d eb en  ser  lo s  p r i­
m eros in teresados a q u e  se  ha b le  d e  él.

N o  h ab lem os y a  d e  aquellas personas q u e  a u n q u e  a jenas  
a la in d u s tr ia  p u ed en  ser  su scep tib le s  d e  in teresarse  por este  

C ongreso y  p u e d en  e ve n tu a lm e n te  convertirse  en  c ineastas  
activos.

S i a noso tros apenas ha  llegado  u n a  con fusa  n o tic ia  acer­
ca d e l particu la r, con m a y o r  m o tiv o  el g ra n  p ú b lico  lo  igno­
ra en abso lu to .

Y  e l c inem a  no  es u na  cosa para u n  c ircu lo  reduc ido  y  d e  

" é li te "  com o m u ch o s  se em p eñ a n  en q u e  sea, s ino  u n  espec­

tácu lo  q u e  llega a to d o  e l m u n d o , lo q u e  hace q u e  sea  u n  n e ­
gocio d e  im p o rta n cia .

E sp era m o s, pues, q u e  se realizará  u n a  a c tiv a  cam paña  

d e  d ivu lg a c ió n , a  f in  d e  q u e  e l C ongreso  no  pase d e  ser u na  

reu n ió n  de señores q u e  v a ya n  a d o rm ir  a lrededor d e  u n o s  

com en tario s q u e  no  tra sc ien d a n  al p ú b lico  n i  s irva n  para  
crear n a d a  en  abso lu to .

—  I

Ayuntamiento de Madrid



E L  C I N E

D E S C U A D R O STodo se arregla, porque “ business is bu- siness” . (¿Está bien de ortografía?)Vean la prueba: el día 22 del pasado y caluroso mes de agosto, el señor Delac mandó a la Prensa francesa el comunicado siguiente:
Es muy interesante para los españoles el fijarse en lo que ha ocurrido en la ve­cina república.Encierra grandes enseñanzas para noso­tros, aunque por suerte, nuestro Gobierno, al preocuparse de la suerte de nuestra in-

M ilto n  S ills  en  ’̂L a  m u je r  cautiva'*

“Entre Don Carlos Delac, presidente de la Cámara Sindical Francesa de Cinema­tografía, obrando en calidad de tal, por una parte, yDon Harold Smith, delegado de la Or­ganización “Hays”, obrando en nombre de la industria cinematográfica americana, por la otra parte, ha sido establecido y convenido lo que sigue:Los señores Delac y Smith, se han puesto de acuerdo para declarar que a partir del presente día, las relaciones co­merciales entre la industria cinematográfi­ca francesa y la industria cinematográfi­ca americana, serán reanudadas como an­tes, que el statuquo será pedido a la Co­misión de control hasta el i .“ de Octubre de 1930 y que durante este período, que se considera por ahora suficiente, las par­tes contratantes se pondrán definitivamen­te de acuerdo, dentro del más cordial y amistoso espíritu, para preparar un nuevo estatuto que salva guardará los intereses de la industria cinematográfica mundial en Francia, asegurando al propio tiempo la protección necesaria a la industria cine­matográfica francesa.”Era de esperar. Las salas de espectácu­lo francesas, no podían pasarse de films americanos. Y  los films americanos po­dían prescindir de salas francesas.
Ull

dustria, no ha incurrido, en principio, en la errónea orientación adoptada en Fran­cia, cuyos resultados soií harto expresi­vos.Y  es porque “business is business” . Es­ta sentencia, que es más vieja que el mun­do, encierra profundas verdades.Algo parecido a la ruptura acaecida en Francia con los americanos, ha ocurrido en Barcelona. Localizada en la ciudad, y en sólo una parte de la explotación barce­lonesa y del alquiler americano.
CINE

H  
CALLE

Da Pifio 
I^AQCELONA

Pero vaticinamos un acuerdo que ten­drá lugar muy pronto.Por los mismos motivos que han hecho triunfar el espíritu de concordia en Fran­cia: “business” .
Se ha presentado recientemente en New York una muestra de película de tamaño mayor al usado hasta ahora.Trátase de un film de Paramount “You’se in the Army Nou” , parlante y cantado, naturalmente, que fué proyecta­do sobre una pantalla de unos doce me­tros por seis.Parece ser que el hecho de ser mayor el campo visual del espectador, al obligár a éste a mover bastante la cabeza para abarcar las imágenes que le presenten, le produce una sensación de relieve.Ya hace tiempo que los cineastas se preocupan de aumentar el tamaño de proyección de las películas.Abel Gance, en su “Napoleón” y con el fin de presentar sus batallas en vistas panorámicas, empleó su famoso tríptico, que ofrecía muchos inconvenientes.Se emplearon también en ciertos pasa­jes de algunas películas, el “ Ben-Hur por ejemplo, una simple ampliación de pro­yección, con lo que se obtenía una ima­gen muy borrosa.Ahora, casi todas las grandes editoras americanas han hecho ya ensayos en este sentido: R . K . O., ha hecho películas, cu­yos fotogramas son aproximadamente el doble de ancho y un poco más altos que los corrientes. Su anchura es de 63 milí­metros.Fox también lanzará un nuevo formato, de una anchura total, incluyendo el mar­gen para el sonido, de 70 milímetros. Y  el de Paramount tiene 63.Innovaciones, cada día más innovacio­nes. Este cinema es realmente desconcer­tante.La ampliación del formato de la cinta y por ende de la pantalla, aparte de servir para valorizar determinados pasajes espec­taculares de las películas, cosa innecesaria pues el cinema no es un arte de panorama, sino de realzar el valor del detalle, servi­ría para resolver un problema a los em­presarios de estos felices países donde siempre hay “ cola” ante la taquilla; la construcción de salas con una cabida de 60.000 espectadores.Entonces habrá manera de utilizar el estadio de Montjuich.

M a r e s c a l

Calle del Carmen, 3. - — Precios nunca vistos. Retratos forma CINE, a una peseta. 
I O l O Q l  u T I O  / A l l l w l  NOTA: A toda persona que se retrate 7 presente este anando, se le reifalari un retrato.
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C harles F arrell y  M a r y  D u n ca n  en "T o rre n te s  h v m a n o s’
' i*é''« 1 - '  K

C i n e a a a s p a r e j a s
¡Pobres novios! ¿Qué va a ser de ios palomítos, de esas amorosas parejas que guardaban sus arrullos para la sesión de cine, donde la dulce quietud y la oscuri­dad propicia, era el mágico conjuro a sus caricias leves?El silencio y la oscuridad han sido siempre el acicate que ha enducido a los seres a prodigarse toda clase de ternezas. Los novios, que detestan la muchedumbre porque constituye un obstáculo a sus ex­pansiones, han sido siempre adoradores del arte mudo, porque en la penumbra pro­ducida por el reflejo de la proyección, las manes inquietas y los labios ávidos, siem­pre han encontrado un momento propicio a la ofrenda.Mientras el espectador se estremece a impulsos de la acción del “ film” , ellos, los enamorados que por. pantalla tienen los ojos de la amada, tejen madrigales en el oído del ser objeto de su pasión y sin con­templar la obra que se proyecta, vibran satisfechos y musitan bajito tiernas can­tinelas que les llegan al corazón:—¿Quién te quiere a ti? dice él emocio­nado.—¿Quién va a ser? —suspira ella di­chosa.Y , 9Í por casualidad ella fijase los ojos

en la pantalla, que no ve, a pesar de todo, le repite el amado con voz tenue:—No mires la película, mírame a mí. ¿Crees tú que yo no' soy capaz de ser tan héroe como el héroe de esa ficción? M í­rame a mí y verás lo que dicen mis ojos. Por ti soy yo capaz de todas las heroicida­des, de todas las valentías, de todos los sacrificios. ¡No adviertes como me tiern- blan las manos al solo roce con tus vesti­dos!Y  es verdad. Nadie como los enamora­dos encuentran en los cines mayor motivo de satisfacción. La oscuridad, el silencio... ¡Cosa más agradable!Pero he aquí que, de pronto, se habla del cine sonoro, del film hablado. Ya no habrá silencio en las salas cinematográfi­cas y las imágenes de la pantalla, por el nuevo procedimiento, hablarán y cantarán y hasta se besarán ruidosamente. ¡Qué ha­rán, pues, los tortolillosíYa no podrán decirse ternezas ni reci­tar madrigales. El espectador, paciente hasta ahora, no se lo consentirá y el cine­matógrafo habrá perdido para ellos una atracción. Claro que les queda la oscuri­dad ya que las caricias discretas no mo­lestan a los de al lado; mas ¡es tan agra­dable decirse cosas cuando las manos se oprimen! .. .

Aden ás que, escuchar, siempre distrae. No es fácil entregarse al placer de acari­ciar al ser amado mientras otros hablan a voces. El ruido no es oportuno cuando uno se entrega a tan agradables momentos. Se van a encontrar excesivamente acom­pañados y. . .  ¡qué enojosa es la compa­ñía! ¡Con lo bien que hasta ahora se ha estado en el cine!¡Tienen unas ocurrencias los sabios! ¿Por qué se habrán empeñado estos hom­bres en semejante cosa? ¿No comprába­mos gramófonos? ¿Acaso no asistíarnos al cine? Pues para qué unir esos dos inven­tos. ¡Da una rabia!Pero en fin, a lo hecho pecho. Los ena­morados, como a pesar de la nueva moda­lidad el cine les brinda aun acogedora pe­numbra, se irán acostumbrando poco ap o ­co al ruido y terminarán por parecerles completamente silencioso en cuanto se ha­yan habituado a no escuchar lo que se di­ce. ¿Dónde, si no, han de vivir los cuita­dos?Si no pueden decirse cosas lisonjeras con los labios ¡bahl también los ojos expresan lo que pueden callar ellos. Y  en cuanto a lo demás... la poca luz es siempre un buen refugio para el amor.
—  3 —
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Joan
LOS Matrimonios de Hollywood

Craw ford y Douglas Fairbanks hijo 
matrimonio más feliz del universo

es

Imagináos que la muchacha más gua­
pa del lugar se casa con el hijo de uno 
de los personajes más influyentes de la 
comarca.

Es indudable que las muchachas se des­
esperarán y que los jóvenes se tirarán de

w

Joan  C ra w fo rd , la bella  esposa d e  D ou g la s  
F a irb a n k s , h ijo , o b je to  d e  la  adm iración

de n u e s tro  'im p a ñ e r o  L u is  Saavedra

los pelos. En í n. que nadie estará con­
tento y que la boda'en  cuestión será el 
punto de partida de infinidad de conversa­
ciones durante algún tiempo.

Pues, bien; Joan Crawford tiene mu­
cho parecido con la muchacha que antes 
Os citaba, pues además de ser, sin temor 
de ofender a nadie, la más bonita de 
Hollywood, reúne otras excelsas cualida­
des que a la muchachita del lugar le 
sería imposible tener. En cuanto al ma­
rido, Douglas Fairbanks, hijo, además 
de tener un papá tan influyente, su per­
sonalidad empieza a afirmarse cada día 
más, siendo una promesa de gran valor.

Así, nada de extrañar tiene que Joan y 
Douglas sea el matrimonio, no ya más 
envidiado de la Colonia, sino también el 
más feliz.

Hace unas tardes, encontré a esta en­
cantadora pareja en las gradas del Ho­
llywood Bowl. Mi ida allí fué casual, pe­
ro no así la de ellos que habían ido a 
trazar planes para celebrar en el gran 
Coliseum de la Meca cinematográfica una 
fiesta benéfica.

No me atrevía a distraer su atención y 
cortar las dulces palabras que, sin duda 
alguna, Douglas y Joan se estaban di­
ciendo, pues las caras de ambos se acer­
caban con mucha frecuencia y  si no hu­
biera sido que el ruido del motor de un 
aeroplano les obligó a mirar hacia donde 
estaba yo, no me hubieran visto.

La cortesía que obliga a estos dos sé- 
res, los trajo hacia mi vera y entonces 
me enteré de lo que más arriba dejo ya apuntado.

Paseamos, visando el camino varias ve­
ces, por el magno Hollywood Bowl y, 
ya puesto el sol, decidimos ir a dar una 
vuelta por el Studio City.

Una mala interpretación del chófer de 
Douglas y Joan les había dejado en tie­
rra, lo que me dió ocasión para ofrecer 
los modestos servicios de mi Chevrolet —  
último modelo de seis cilindros de color 
azul celeste, para que os enteréis— , dis­
puesto o dejar atrás al más orgulloso 
Stutz.

Joan quiso conducir y Douglas y yo 
nos tuvimos que conformar con el papel 
de pasivos pasajeros.

Ante nuestros ojos fueron pasando a ve­
locidad cinematográfica los preciosos pai- 
sajes, que no os describo por no haceros 
dentera y daros pie para que sableéis a 
vuestros deudos para .comprobar las ma­
ravillas que apuntara. Y  hablando de ma­
ravillas os debo participar que la más 
grande de todas es Joan Crawford, con 
permiso o sin, de su marido.

Pues, bien; absortos en la maravilla 
cercana no nos fijamos en que Joan, en 
lugar de llevarnos a Studio City nos con­
ducía al Montmartre Café.

Un frenazo rápido, efectuado con toda 
1.1 mala intención que puede caber, dentro 
de la preciosa cabecita de Joan, nos des­
pertó del ensimismamiento en que venía­
mos sumidos y Douglas, en cuanto ~e 
apercibió de que un botones del Mont-i 
martre nos abría la puerta, quedóse con;- 
Ui boca abierta. ¿í

Ella, sonriente y enseñando las precio-l, 
sas armaduras de su boca, le dijo unasf' 
palabras casi ininteligibles, que alegraron 
el semblante del amigo, que echó el bra-l 
zo a su mujercita.

Cerré el coche y me aproximé a mis 
amigos que me aguardaban en el dintel 
de la puerta, para entrar.

La sorpresa de Douglas y mía fué gran­
de cuando el camarero nos preguntó, des­
pués de habernos conducido ante una de 
la<; mesas del centro, si nos gustaba y si 
la señora estaba contenta de la elección 
que de antemano había hecho cumpliendo 
su llamada telefónica.

Le hizo gracia al marido la treta de su 
espmsa y ni menos le preguntó, ni le rogó 
que le explicara las intenciones que tenía 
írayéndole a aquel lugar tan lleno de 
gratos recuerdos para ellos.

Joan, nunca ha sido tonta y menos aho­
ra. De su bolso sacó un diminuto calenda­
rio y le señaló el día en que vivíamos, 
que era viernes. Los viernes ya sabéis 
que son los días de moda en Montmartre 
y que ese día acude toda la «élite» de la 
colonia., y como Joan fuera en sus tiem­
pos de soltera uno de los puntales más 
firmes de los concursos de bailes celebra­
dos en ese lugar de diversión y otros, 
quería recordar aquellos tiempos y demos­
trar a las amigas qxie, aunque casada, no 
perdía el humor ni sus facultades en el 
baile.

Y a sentado, eché una ojeada a las me>- 
sas de nuestro alrededor.

En una estaba muy sólita Marión Da- 
v ie"; en otra Bebe Daniels y Ben Lyon, 
contándose sus cuitas; más allá Colleea

Moore con su marido, el director William 
Seiter y una señora de edad que desco­
nozco ; más cerca Janet Gaynor con su 
novio de San Francisco; a  la izquierda 
de ésta, tres forasteros, que llevaban, pa­
ra ver mejor, anteojos; a la derecha de 
los forasteros, Antonio Moreno con su se­
ñora y un matrimonio andaluz, disgustado 
porque allí no se podían <tpedí cañas»; 
más cerca estaban Anita Page, Raquel To­
rres y Dorothy Gulliver, acompañadas del 
que toca el cornetín en la orquesta de 
Paul Whiteman— la mejor de toda Amé­
rica— , que ahora se encuentra en la ciu­
dad Universal realizando una película, y 
que sólo bebe los aires de Dorothy, no 
haciéndole ella caso alguno; y ya a nues­
tro lado, una ocupada por Leatrice Joy y 
Dorothy Mackaill.

En aquel momento la orquesta atacó el 
vals motivo de la película de Ramón No- 
varro, ((El pagano», que es una verdadera 
preciosidad. A  los acordes de su melodía, 
uno se embelesa y piensa en lo dulce que 

'es amar, amar sin prejuicios sociales, 
amar con entera libertad, absorvidos el 
uno para el otro. Joan y  Douglas, influi­
dos por la corriente amorosa de las me­
lodiosas notas del vals se han dado un 
beso delante de mis propias narices. Esto, 
aquí, no tiene importancia, es casi costum­
bre que los esposos se besen en público, 
pero amigos, estaba yo demasiado a punto 
de caramelo para contemplar aquellas es- 

,cenitas. Menos mal que la orquesta ter­
minó y todo volvió a la normalidad, pues 
:de lo contrario, hubiera pasado algo, 
Tuizá de terribles consecuencias.

8 Compadeciéndose Joan de la soledad en 
"que estaba Marión Davies, la llamó y  ’ a

'!■  .
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M a rió n  D a v ie s , u n a  d e  las m uchachas  
m á s alegres d e  H o lly w o o d

hizo sentar con nosotros. A  mí me encan­
tó el asunto, pues así ya tenía con quien 
distraerme, cuando Joan y  Douglas se

“  4 —.
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pusieran melosos, si es que Marión les 
dejaba, pues esta chica es tremenda.

— Está esto hoy, chicos —  nos largxS 
Marión —  muy aburrido.

— Soy de su misma opinión— añadí yo
•—Y  nosotros también —  respondieron 

Joan y  Douglas.
— Pues entonces a idear algo para le­

vantar los espíritus, ¿ qué te parece si or­
ganizáramos un concurso de baile?

— No, eso no —  protestó algo miedoso 
Douglas.

—  ̂Por qué? —  preguntó Marión.
— Muy sencillo; mi mujer querría tomar 

parte en él.
Marión y Toan se echaron a reir, con­

testándole Marión :
— Nosotros cuatro seríamos los jueces, 

y no tomaremos parte en él.
— Entonces bueno.
Discutimos sobre la clase de bailes a se­

ñalar y quedamos en que un charles, un 
vals y  tango.

Como ellos de tanqo poco entienden, yo 
Ies tendría que ilustrar sobre la calidad 
de las parejas a fm de que los que toma­
ran parte no se dieran cuenta de su igno­
rancia sobre este punto.

Llamamos al encargado y le rogamos 
fuese en hns'-a de tres roñas de plata pa­
ra los premios, oue nosotros abonaríamos.

La noticia corrió como pólvora v pron­
to tuvimoi; en nuestra mesa a casi todos 
los contertulios para enterarse de las con­
diciones del concurso.

Llegaron las copas y entonces se anun­
ció con meeáfono el concurso. Hubieron 
aplausos V basta vivas, todo el mundo es­
taba entusiasmado, menos los andaluces, 
que les oí decir:

— Vamos, Carmensita que la gente está 
loca.

Antonio Moreno les tuvo que explicar 
lo que era aqiiello v entonces el marido 
otra vez le diio a su «Carmensita» :

— Bueno, chica, no son de nuestra tierra, 
pero no hacen daño a nadie.

Yo. entonces, dirigiéndome a ellos 1e« 
grité :

— tE h !, compadres, hay que temar par­
te también.

kí.*S

me pareciera que comentaran entre s í; 
<«Este tío está loco», Ies dejé con su lo 
cura.

Atacó la orquesta el vals, a fin de no 
cansarles y de que pudieran luego tomar 
parte en los otros las mismas parejas.

Se presentaron i8 parejas y de primera 
eliminatoria, salieron to, quedando ocho 
en el ruedo.

Después salieron cuatro más, quedando 
Dorothy Gulliver y Ann Pennington como 
posibles vencedoras. A l fin, un resbalón 
eliminó a Ann, siendo proclamada vence­
dora la pareja de Dorothy.

Aplausos y en seguida el tango.
Se inició el baile con 7 concursantes, 

entre los que se encontraban Nicle Stuart 
con Sue Carolt, Cumellas con una italiana 
y María Alba con un mejicano.

La lucha era enconada, descalificándose 
tras mucho bailar, Nick y dos más.

De los cuatro que quedaron salió ven­
cedor Cumellas, que dominaba a la per­
fección a su linda compañera. María Alba 
perdió por un paso falso de su pareja. 
Ella baila como los propios ángeles, pero 
él no.

A l fin llegó el cbarleston, saliendo al 
ruedo treinta parejas.

La lucha fué ■ enconada, y tras hora y 
cuarto de baile continuo, Ann Pennington 
ganó, habiendo demostrado que por algo 
era una de las más ágiles bailarinas.

En este baile había tomado parte Lottie 
Pickford con su nuevo marido y Cecilia, 
la hija de C edí B. de Mille,

Ann Pennington fué llevada en hombros 
por cuatro entusiasmados de su belleza 
por toda la sala y sólo tomó pie para re­
cibir el premio, pues en seguida fué lle­
vada a su mesa en andas.

Los andaluces estaban entusiasmados \ 
a cada momento soltaban un 

— 1 Olé I
que resonaba en la sala.

Antonio Moreno se reía mucho, pero 
mucho, de ellos.

Recordó entonces Marión Davies de que 
estaban aquella noche invitados Joan y 
Douglas a  comer en su casa, extendiendo 
la invitación a mí también.

Entonces salimos como pudimos, pues 
ya era tarde y mi Chevrolet tuvo que dar 
cabida a los cuatro.

La cena fué deliciosa y la  compañía tan 
encantadora que me han quedado ganas 
de volver a repetir la fiesta, aunque me 
cueste 50 dólares.

LU IS SAAVEDRA.
Hollywood, agosto 1929.

v-v:
% ú.-y
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Jo h n  G ilb ert, que con  su  esposa  In a  
C laire, es esperado p ron to  en  B arcelona

Cinco minutos con Van Dyk c ,  el realizador de
^^Sombras blancas f f

N o rm a  Shearer, la esposa  d e  I r v in  T h a l-  
berg, que cree q u e  no  h a y  m a rid o  m ejor  

q u e  e l su yo

- JMarido y mujer se miraron extrañados 
de que les hablara, en su idioma, y como

Al momento de escribir estas líneas, Van Dyke, debe encontrarse en plena sel­va salvaje de Africa, sin otras distraccio­nes que las que pueda idear con sus com­pañeros de expedición del “Trader Horn” ; pero creo de interés para los lectores es­pañoles algunos detalles de su anterior ex­cursión a los mares del Sur para hacer “ Sombras blancas” .Hed aquí lo que me dijo Van Dyke:“Llegamos a las islas Tahití el 10 de diciembre de 1927 bajo una lluvia tropi­cal. En Tahití llueve todas las horas del día y de la noche, ya sea en un punto u otro de la isla.“ Mi primer pensamiento fué el admirar y contemplar a mis anchas la maravillosa belleza exótica del país y a los nativos con sus adornos por demás pintorescos.“Las razas nativas tienden a desapare­cer del todo. Aunque Thaití sólo tiene 120 millas de circunferencia tiene monta­ñas de más de 7.000 pies de altura y de 80 ríos para llevar hacia el mar la in­mensa cantidad de agua que cae en Thaití.“La humedad fué terrible; diez minu­tos después de haberse uno puesto un tra­je quedaba completamente mojado.“Las primeras noches ca« no podía>n»8

dormir; tal es la humedad en las islas Thaití.“ Filmamos varias escenas en el interior de la selva virgen y por las laderas de las montañas. Nuestro equipaje era lleva­do en las espaldas de los nativos. Nuestro dilema fueron los noveles actores de co­lor, pues por más que les inculcábamos que no miraran a la pantalla, por más que se lo decíamos algunos se olvidaban y miraban hacia ella.“Tuve que organizar yo mismo una la­guna llena de tiburones, pues los nativos se negaron a ello.“Los nativos no quisieron representar de que se morían y tuve que suprimir es­tas escenas de muerte por no querer em­plear gente blanca.“Los criados nativos no admiten pro­pinas y si alguna vez aceptan una salen corriendo, compran un objeto con el dine­ro recibido y se lo regalan a aquel que les diera la propina.“Allí estuve cinco meses y de no tener necesidad de regresar, me hubiera queda­do toda la vida” .Ya véis, pues, como vale la pena recor­dar estas curiosas notas de Van Dyke.
Allan RobertsLos Angeles, agosto 1939,
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EL C IN EM A TO G R A FO  Y SUS ARTISTAS

James Murray, un bohemio inquieto que ha esca­
lado la cima del éxito, a pesar suyoAbsurda parecerá la comparación de un perrillo faldero con un gran actor.Confiadamente, como el pequeño can que lame todas las manos esperando que de alguna manera alguien le haga una ca­ricia en vez de darle un empujón, James vuelve su mirada a la vida con igual confian­za. Así fué como James adquirió agradable ex­periencia que no dejó amargura en su boca, sino delicioso recuerdo.Al hablar de sus mu­chos disgustos en el Es­tudio alguien dijo:—Pero a Jimmie le gusta ir de aquí para allá para ver cosas.Alguien que sólo juz­gue por las apariencias puede decir eso, pues el que se tome el trabajo de analizarlo vé que es esa una aseveración fal­sa. El viajar sólo por viajar, no le interesa lo suficiente para ponerse el sombrero.Siempre lo he tenido por uno que busca y an­hela algo indefinible; algo sin principio ni fi­nal, algo que él mismo no podría traducir en palabras.Jimmie, es hombre de carácter afable, a ‘ pesar de que a veces, debido a las privaciones pasadas, su afabilidad se traduzca en reserva; pero Jimmie es la perso­nalidad misma de la no­bleza y la sinceridad.Al hablar sobre si mismo, Jimmie dice:—Ya sé que tengo un carácter difícil.¿Difícil? — le pre­guntamos.—Sí; —nos afirma.Mejor será que diga inquieto.—No, difícil; es la única palabra posi­ble. Porque inquieto querría decir que me place ir de un sitio a otro y no es eso lo que siento precisamente. Me encanta tra­bajar, accionar, representar.Es lo único que me satisface, pero a ve­ces hasta eso mismo no me gusta lo bas­tante. Esas son las ocasiones en que yo estoy fuera de mí mismo, y bajo la acción de fuerzas exteriores.Una pausa; Jimmie, me echa úna mira­da interrogativa y continúa:—No sé si podré hacer que me entienda usted. Creo haBef llegado a veces lejos y de pronto, algo se descompone en mí, co­mo bajo la acción de una retorta de alqui- 'mista. Hay en m: cosas que no puedo ex­plicar ni contenerlas. Se puede huir de ellas pero los pensamientos, que son una cosa endiablada;, no le •dejan-ni, un mo­mento. A veces, de pronto, como si la

suerte hubiera trazado un plan contra uno, metiéndole en una emboscada, le abate, y tiene uno que dejarlo todo o volverse loco. ............. ?—Hablan de que soy un neurasténico; pero no es eso, ¡ojalá! lo fuera, pues eso

:4’

M

Ja m es  M u rra y  en ” V  el m u n d o  m archa ..,* ’

yo podría combatirlo, pero no así a esa endiablada manera de ser que le he expli­cado.—Bueno, Murray, ¿qué le pasó después de la filmación de “Y  el mundo mar­cha...” ?Cuando se le hace una pregunta de es­tas, os mira con expresión de mudo sufri­miento y con una sonrisa cortante como un cuchillo, pero como un soldado obede­ciendo a la orden del superior, os con­testa:—No‘ sé bien que pasó. Creo que me .marché a Hollywood.' Pero su respuesta no suena sinceramen- -te. Si se le habla cinco minutos, se ve que no es concebible que haya hecho un dis­parate tan grande como ese. Le pregunté, pues, a un amigo suyo y me dijo respecto a ese particular.-'-'— Na,, no fué a  Hollywood..-r-La cosa 
sucedió así:

Jimmie se aburre mucho con los de la “élite” . No puede estarse quieto oyendo sus pequeñeces, y no tolera su afectación. Los compañeros de Jimmie, mientras hacía “Y  el mundo marcha...” eran lo que se puede llamar “gente de trueno” . No creo que prefiera Jimmie su compañía, preci­samente, pero al menos con ellos no se aburría. Después de terminar el film se propuso que nadie dijera que él había es­tado en Holl3^ood, y siguió pues con la misma gentecita.Apenas se sabia que un miembro de ellos había hecho algo digno de tenerse en cuenta, se enorgullecían todos. Siempre había recién llegados que se ap’̂ gaban a los que podían pagar sus cuentas. Muchos limchs de habituales parásitos tuvo Jim* mié que pagar por su tontería de codearse con esa gente. También esta gente fué la que puso en peligro la carrera y la vida de Jimmie. Siempre había uno que pagase la primera copa y luego no falt?.ba otro que le dijera:—Ven Jimmie, una copita no te hará daño.Los condenados casi lo hicieron arras­trarse. Estuvo meses de una mane-'i atroz. Reunido a aquella polilla, llegó hasta ca­si a degradarse. Creo que eso fué lo peor que haya sucedido en la vida de Jimmie Murray. Pero llegó un día que se dijo:—Bien; ¿qué objeto tiene el vivir así?Y  retrocediendo a tiempo, pudiendo lle­gar donde está ahora; triunfante.Yo me saco el sombrero siempre que encuentre un hombre de ese carácter, que tuvo la energía suficiente para salir de donde con tanto empeño lo sujetaban.Cuando terminó sus estudios en “High School” fué a trabajar a una oficina de Seguros, según sus propias palabras: —Eso duró poco—. Tuvo varios trabajos, más o menos parecidos; hasta fué guardia en un tren de Ohio, pero tampoco duró en ese puesto.Entonces fué a los Estudios de Nueva York, trabajando como “extra” .Tomó la ruta de Boston y conoció a Glen Tryon, a quien había visto ya en Nueva York y que era entonces asistente de Nick Cárter, que hacía historias de dos partes. Volvió otra vez a Nueva York porque, a pesar de que Tryon le díó algo que hacer en sus películas, éste tronó. Así es que estuvo dos meses sin hacer nada, en espera de trabajo que él llamaba "an­helo de paz” . Por último obtuvo un pues­to de portero en el Capítol, de Nueva York que le parecía fastidioso, así es que tiró hacia Hollywood donde estuvo seis meses, sin hacer nada y volvió por lo tan­to al Este. Otro puestecito en Picadilly Theatre, de ayudante y luego fué director del mismo. Este fué el mejor puesto que entonces tuvo. Pudo estarse quieto al^n ' tiempo, pero luego' volvió a Hollywood. Tuvo varias ocupaciones allí en esa época.L̂ na tarde memorable, salía él de la M -G-M  de hacer de “ extra” cuando King Vidor lo vió y mandó un chico detrás de él para que fuese al día siguiente a su ofi­cina. Era para, trabajar en “Y  .el. mun^o marcha.,.” pero Jimmie no lo sabía, y
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como había sido ya llamado a otro Estu­dio, dijo al chico que le contestase que no podía ir. King Vidor volvió a mandar­le otro recado para que fuese entonces al día después de su compromiso. Pero ni apareció al uno ni al otro. Después de una semana se le dijo que consintiera en dejarse sacar unas pruebas y que se le pagaría todo el día. Fueron dos días. Uno solo, el otro con Eleonor Boardman. Con las piernas temblando llegó al final de su trabajo, y el resto de la historia ya la sa­ben ustedes. Durante el filmaje de “Y  el mundo marcha...” fué a Nueva York con la compañía y recordando ese pasaje de su vida dice:—¿Pueden ustedes figurarse la sorpresa que tenía de ir en primera clase y todo de una tirada, cuando antes tenía que ir ha­ciendo escalas para ganarme el viaje?Desde “Y  el mundo marcha...” ha he­cho “La canción de Kentucky” , “ Rose Marte” con Joan Crawford; “Los antros del crimen” , con Lon Chaney; “Litlle Wild Cat” , para Warners, y finalmente “The Sakedown”, para Universal, en la que es­tá muy bien y hace una de las mejores interpretaciones.A ésta siguió “ Rhunder” , con Lon Cha­ney. En todas sus caracterizaciones, no hay una sola que no sea excelente, aun­que no hayan sido sus papeles de la fuer­za del de “Y  el mundo marcha...” y “The Shakedown” .Todo esto es cuanto Jimmie y sus ami­gos os dirán respecto a su historia.Sobre la mesa de su despacho hay una

revista; la ojeo y encuentro en una de sus páginas una fotografía suya con el pie siguiente; “Como artista no tiene igual, y como corazón, es magnánimo” .Como yo me riera del tal pie, Jimmie me dijo:

fy

i  ,
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bres más caballeros que he conocido.Estoy seguro que Jimmie Murray, lu- ' chó y lucha consigo mismo, para tener una serena conciencia, una vida limpia, y si no liega a vencer esos diablillos de que nos habló, es por bondad y no por falta

í . 'U:;

1

E scena  h u m o rís tica  d e  ” U n  pá jaro  d e  cu en ta ”, creación  
d e  R e g in a ld  D e n n y—Si el escritor hubiese, dicho que co­mo corazón soy tonto, estaría más cerca de la verdad.Esa es la opinión que él tiene de sí mis­mo, pero la mía es que es uno de los hora­

de valor, y eso lo explica la tristeza casi espantosa de sus ojos, y su sonrisa que re­sulta cortante como un cuchillo.
S a m u e l R ic h a rd  M o o k

UN LIMPI REFINADOLos exteriores de la película de la Ufa “La novia del contrabandista” , en la cual desempeño el papel de protagonista mas­culino, fueron rodados en tierras de Es­paña. En busca de un marco adecuado para nuestras escenas, corrimos durante varias semanas por las regiones de levan­te y del sur de España: Jenny Jugo, Clif- ford McLaglen, Raimondo van Riel, Fé­lix de Pomés, el realizador Hans Beh- rendt y el director de producción Alfred Zeisler, con el equipo de operadores y au­xiliares. Se trataba de encontrar un moti­vo del paisaje español que se adaptara al ambiente de nuestra película, cuya acción había de desarrollarse, según la idea del autor, entre contrabandistas españoles en un lugar cualquiera adecuado a la realiza­ción de sus arriesgadas operaciones.Mucho nos costó encontrar un paisaje que correspondiera a nuestros deseos y cuando empezábamos ya a desesperar, un miembro de nuestra expedición tuvo la feliz ocnerencia de pensar en Mallorca. En esta isla privilegiada, con sus románticas calas y sus agrestes acantilados encontra­mos en superabundancia cuanto necesitá­bamos. Lo único que en ella perdimos fué el título primitivamente dado a la pelícu­

la. No se podía seguir llamando “La mu­chacha de Valencia” , puesto que la prota­gonista era mallorquína y no valenciana.Lo primero que hizo falta, una vez ins­talados, fué observar, al objeto de poder presentarnos ante el objetivo como mallor­quines de pura raza. Y  lo primero que pu­dimos observar es que los mallorquines son, al revés de sus vecinos del continen­te, gente que toma la vlída con calma, fe­nómeno éste, por otra parte, típicamente insular. Todos los isleños —quizás por­que se saben aprisionados en el espacio— son gente poco precipitada. Duermen más largo tiempo, trabajan más despacio y go­zan de la vida con más deliberación. Son sibaritas.Uno de estos sibaritas mallorquines era nuestro limpiabotas. Instalado su puesto frente ai Hotel de Palma donde nos alojá­bamos, nuestro equipo —actores y opera­dores— solía requerir sus servicios por la mañana antes de lanzarnos al trabajo. Pe­dro era, á no dudarlo, un limpiabotas dies- trísimo, muy superior al mejor ayuda de cámara. Verlo trabajar, observar la ele­gante rapidez y la perfecta seguridad de sus movimientos, era un espectáculo que daba gusto. Pero Pedro veía empañadas

estas cualidades por un defecto terrible. No era puntual, no había modo de contar con él. A  veces se esfumaba y no volvía a aparecer en su puesto hasta pasados dos o tres días. Un día conseguimos por fin descubrir el secreto de su falta de puntua­lidad.En diversas ocasiones nos había llamado la atención, muy especialmente la de Jen­ny Jugo, la cortesía con que éramos salu­dados, en el Paseo de Palma, por un joven español elegantemente vestido, pero para nosotros desconocido totalmente. ¿Lo ha­bíamos visto alguna vez? Es posible. Pe­ro, ¿dónde? ¿En qué recepción, en qué ca­baret? No había modo de recordarlo. Has­ta que por fin nuestro desconocido amigo hubo un día de saludarnos muy de cerca y entonces se reveló el misterio. El joven y elegante caballero español, era simple­mente, nuestro limpiabotas. Un refinado, un verdadero sibarita, que cuando un día nos había limpiado a todos los zapatos y recogido las correspondientes propinas, se daba un dilatado descanso y no reapare­cía hasta consumida la última peseta. Po­co le importaba, al parecer, que los clien­tes le estuviesen esperando.
E n r i c o  B e n f e r

L A  C A S A  D E  L O S  M O N E D E R O S Pelayo, 5 
Pino, 1 y
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Opiniones de Dorothy SebastianEsta bellísima “estrella” que con tantos admiradores cuenta, y que ha sabido granjearse las simpatías de los aficiona­dos al Séptimo Arte es una mujer exqui­sita, inteligente, bella y además simpáti­ca en grado sumo. Basta que se le solicite una opinión para que la dé con sinceridad, y yo, que me desvivo por enterarme de todo lo que piensan estas figulinas de la pantalla, aprovechando una oportunidad, que no siempre se presenta, conseguí me invitase un día a tomar te y allí, en el acogedor reposo de su casita española le pregunté a boca de jarro:—A juicio de usted, bella Dorothy, ¿qué es lo que más preocupa a las muje­res, de su toilette actual?Me miró un momento, quedóse un ins­tante meditativa y me respondió:—A mi juicio el estuche de polvos y la barrita de bermellón.—¿Más que la conservación de la lí­nea? —inquirí.—Sin duda alguna; —me afirmó.—¿Sería usted tan amable que me ex­plicase eso?—¿Por qué no? Yo no sé si sabré ex-
"Spresarme bien, así, sin haberme dado tiem­po de reflexionar, pero me explicaré. La época actual es muy individualista, usted lo sabe tan bien como yo. Todo el mun­do tiene la tendencia a diferenciarse de los demás, pero en el elemento femenino hay un artículo del que nadie prescinde y todos estamos acordes en usar.—El estuche de polvos.—Sí señor. La mujer podrá dedicarse a toda clase de esports, querrá imitar" e igualarse al hombre, pero fíjese usted bien como después de haber efectuado cualquier clase de ejercicio, lo primero que-hace es requerir el estuchito, pasarse la borla por la cara y colorearse los la­bios. El estuche es algo que la mujer no puede dejar de prescindir. Lo usaron nuestras abuelas, nuestras madres; lo usa­rán nuestras hijas, ahora que, cada vez, más perfeccionado.—¿Y  a qué achaca usted tan asiduo empleo?—A que la mujer, en todo tiempo y lu­gar ha tenido, tiene y tendrá un deseo, muy natural, de aparecer lo más bonita posible.

—¿Pero considera usted que se obtiene mayor belleza usando todos esos utensilios que embadurnan las facciones?—Naturalmente. Buena prueba de ello es que jamás la mujer ha dejado de usar­los.—Pero hay algunas que... —me atreví a decir.

de la tez. Esto para un caso de rubia se­mejante al anteriormente citado porque si en lugar de ese ponemos otro rubio, seme­jante al de Gween Lee, es preferible que el matiz de los polvos sea ligeramente son­rosado. Las morenas deben elegir, igual­mente que las rubias, el colorido más en consonancia con la tez y para citarle un

D o ro th y  Sebastian  y  Joan  C ra w jo rd  en "V írg en es  m odernas'

—-Sí, es verdad: tiene usted razón. Pe­ro ¿sabe a qué se debe el que no a todas les siente bien? — ŷ como yo negase con­tinuó:—Pues es sencillísimo. Todas estamos conformes en que los polvos, el colorete, las sombras en los párpados nos embelle­cen, pero no todas saben elegir lo que me­jor les sienta. El tocador, o sus efectos, se han de elegir con el mismo cuidado que los trajes. Los polvos y el rojo deben es­tar en consonancia con el color de la tez y así como las rubias deben poner de re­lieve su colorido delicado, las morenas de­ben conservarse fieles a su tipo. Muchas se preocupan de que el estuche que con­tiene esos utensilios, guarde consonancia con el traje que llevan puesto y si bien es­to es una cosa de buen gusto, lo esencial es que el contenido del estuche, que es lo que se ponen en la cara, esté en consonan­cia con la pigmentación de la epidermis.Figúrse usted, por ejemplo, a una rubia como Anita Page. La conoce usted ¿ver­dad? Pues bueno, para caso semejante, el polvo color carne y el rojo claro son los que mejor se asimilan a la transparencia

caso le diré que a una mujer trigueña se­ría ridículo que se diese polvos rojos o rosados. Mire usted, por ejemplo a Ra­quel Torres, de tan negros cabellos y piel tan morena, pues los polvos color ocre serán siempre sus preferidos. Las more­nas jamás deben aligerar el color de su tez con polvos claros y en cuanto al color de las mejillas debe ser siempre de matiz subido como el de la cereza.Si las mujeres se preocupasen de elegir cuidadosamente los polvos, como hacen con los trajes, le aseguro a usted que los hombres jamás las encontrarían raras. El bermellón y los polvos son cosas indispen­sables para toda mujer que desee parecer bonita.A mi juicio tiene razón la simpatiquísi­ma artista. Jamás recuerdo haber visto una mujer sin un bolso en la mano y den­tro de él el espejo, la caja de polvos y la barrita de colorete. Verdad es que la mu­jer será siempre mujer aunque intente equipararse al hombre.¡Si es tan bonita!

ca:

N e v o t
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E l regreso Europa^ de  ̂ l̂>daurice^
C heva l ier"Procedente de América, donde ha es­tado actuando en la filmación de películas sonoras, Maurice Chevalier ha llegado a París después de haber recogido los aplai;- sos de un público que lo ha aclamado en “La canción de París” .Si antes era el ídolo del público parisi­no y contaba con grandes simpatías en toda Europa, ya que recorrió los escena­rios de muchas naciones llevando a ellos la frivolidad de un arte no superado has­ta la fecha, Maurice Chevalier, ir'.olo ya del gran público americano que durante ocho semanas ha llenado el magnífico tea­tro Paramount, puede considerarse como una de las figuras de más relieve de la producción sonora.Ha llegado con su esposa que está en­centada del éxito de su marido y en Pa­rís ha sido recibido como corresponde a un francés que ha triunfado en la otra orilla del Atlántico.Trae excelentes impresiones de Holly­wood. Según nos dice, en la ciudad cali- forniana ha recibido grandes muestras de simpatía por parte de todos, que se han desvivido por hacerle la estancia agrada­ble en aquel delicioso país tan lleno de atractivos.No sólo ha filmado para la Paramount “La canción de París” . Bajo la dirección de Emest Lubitsch ha realizado otra cinta titulada “El príncipe consorte” y se­gún noticias recibidas se asegura que es una magnífica producción que afitma las esperanzas que todos llenen depositadas en el nuevo artista cinematográf’co.Pero lo que más ha llamado la aten­ción del artista, es el incremento que ha tomado la película sonora en los Estados Unidos. El pueblo americano —según él— ha acogido con tal cariño esta nueva mo­dalidad que llena los salones especializa­dos para estos films, de una manera sor­prendente. Al preguntarle que opinión tie­ne él sobre el cinema Jiablado nos ha di­cho:“Tengo la certidumbre de que el cine ha llegado a su verdadero cauce. Es lo más maravilloso que hemos visto en nues­tros días, algo que sobrepasa a todos los cálculos efectuados. Ver moverse al artis­ta y oirlo expresarse ha causado en el público tal efecto que el espectáculo se ve llenísimo en todas partes. Pero a pesar

M a u ric e  C h eva lier , d escend iendo  d e l tren  
en  la  estac ión  d e  P arísde que el cine hablado parece llenar todas las exigencias, los técnicos americanos no detienen en él su marcha investigativa. Se hacen pruebas constantemente para en­contrar dimensión, para dar relieve a la escena y lo que es más maravilloso aun es que se desviven para dar forma real a la telecinematografía.”Nosotros, al escucharle, quedémonos sorprendidos.—Pero eso ¿es posible?—Nada hay imposible para ' los sabio?; investigadores, —nos responde-—. Lot americanos no cejan en la empresa y ape­nas han hallado la manera de hacer ha­blar a los personajes de las películas, se aprestan a descubrir esa otra maravilla que yo doy como un hecho.—Pero ¿qué va a pasar entonces? —nos

atrevemos a preguntarle.—Que ¿qué va a pasar? Pues que todo ciudadano que posea un aparato para sin­cronizar el sonido, un altavoz y una pe­queña pantalla en su casa, dispondrá de todo lo indispensable para poder admirar ese nuevo invento que, a lo más tardar, podrá ser una realidad dentro de un par de años.Nos quedamos boquiabiertos y nuestros ojos se dirigen hacia la esposa de Cheva­lier, que se halla presente, mientras habla­mos, deseando encontrar en ella una afir­mación. Ella comprende, sonríe y afirma.Verdaderamente, en aquel momento, las palabras de Chevalier nos pesan enorme­mente. ¿Podrá ser posible? —nos deci­mos—. Y  sin duda alguna lo es cuando con tal convicción nos lo afirma. A pe­nas hemos tenido ocasión de compenetrar­nos con la nueva modalidad hablada cuan­do ya nos anuncian... ¡Oh! los america­nos.Estamos en el siglo de las revoluciones científicas. ¡Y  pensar que hay tantos se­res que “aun” consideran al cine como un pasatiempo! De verdad que no compren­demos tal manera de ser. El cine es ima realidad evidente. Su grandeza ha ido po­co a poco adquiriendo caractéres fantás­ticos y si ahora nos quedamos maravilla­dos con el aditamiento del sonido y pala­bra a lo que hasta hace poco más de un año era mudo, ¿qué va a ser si lo anun­ciado por Maurice Chevalier llegara a rea­lizarse? ¿Qué dirán todos esos descreídos que han batallado siempre en contra de una de las más claras manifestaciones ar­tísticas halladas? ¿Negarán su grandeza 
'i se encogerán de hombros abrumados por el peso de la evidencia?Esperemos dos años más, dos cortos años, y si lo que acabamos de decir resul­ta cierto, no tendremos más remedio que reconocer que la cineniatografía se habrá colocado a la cabeza de todas las artes.

B I B L I O T E C A  D A M I S E V L a a o iti t  cI X X X V I vo- 
la m  d 'aQ tiea ta  col'U cció 
4 u e  p o t t a  p « t  t i t o l :

EL VERITABLE AMOR
perCLOVIS EIM ER IC

P r e u : 2 p e sse te s Tta A t»<«f Uibr«rl««i a1« priacip*!* kioicoa ¿a pario- 
iiea 4a Cktaimya i aa a«aaata Admlalauaciói Siaaca. 11

—  9  —

Ayuntamiento de Madrid



* “ 0 1 2

« A- A ft A A w A w « | * Á i " * A A * * Á

' ^ o

á
r ? J L i £ j i :

E scena  de " E l  v é r tig o " , superproducc ión  R e g in a ld  D e n n \  
q u e  verem os en la  próxim a  tem p o ra d aAlice Terry, la famosa heroína de ’Xos cuatro jinetes del Apocalipsis” ausente de Hollywood hace unos dos años, ha venido a pasar una temporada con C. Molinere, director de los estudios de Rex Ingram en Niza.Como es natural Alice ha venido para ser la cicerone de Molinere que ha sido en­viado por Rex para estudiar la produc­ción de films sonoros.A pesar de haberle sido ofrecido aloja­miento particular a Alice por muchas ami­gas suyas, ha preferido vivir en el Ambas- sadors.

Se sepa o no, la verdad es que el con­trato de Joan Crawford von M -G-M  va a ser renovado.Joan tiene todavía cuatro años de con­trato con la citada empresa, pero ésta quiere premiar los éxitos de Joan con la firma de uno nuevo en mejores condicio­nes.¡Enhorabuena Joan!
Lewis Milestone ha conseguido la resci­sión de su contrato de director de la Cad-

V n a  escena d e  ‘■^Un pá jaro  d e  cu en ta " , creación  
R e g in a ld  D e n n y

do Productions me­diante el pago a ésta de 25.000 dólares por las diecinueve sema­nas que faltaban pa­ra terminarlo.Milestone está en­fermo y piensa mar­char una temporada con sus parientes que /iven en Rusia, a los cuales no ha visto desde hace 17 años, a fin de reponerse. ★Duke Morrison, jugador de fút­bol, famoso años atrás, en vista de que su nombre propio poco decía en favor de su popularidad en las pe­lículas, ha decidido cambiarle por el de Michael Byrne, con el cual se presentará en la -película de la Fox “ Palabras y música” .
La mitad de la población de Be- verly está compuesta por chofers de los magnates del cinematógrafo.
Norma Shearer ha llegado de Nueva York completamente trans­formada. No sabemos si con permiso o no de su esposo Irving Thalberg, Norma decidió hacer una visita a un peluquero, que ni corto ni perezoso atendió a las órdenes de Norma de cortar su sedosa cabellera.Espero no os extrañará que os di­ga que Norma con pelo corto está tan bella como con él largo.
Lupe Vélez ama tanto a Califor­nia que para demostrar sus deseos de permanecer siem­pre en esta dorada tierra, ha comprado una hermosa casa estilo español que le ha costado 75.000 dólares.La nueva propiedad de Lupe está situada en la par­te más lejana de Beverly Hills, el aristocrático barrio de los artistas de la pan­talla.Cedí B. de Mille es sin duda el director que más :avila antes de comenzar una nue­va producción. De Mille tiene a su alrededor, además de la céle­bre MacPherson a varios escrito­res y escritoras que se dedican a buscar ambientes e historias reco­rriendo el mundo. Actualmente acaba de llegar del viejo Conti­nente, Grayds Rosson, con mate­rial muy fresco para su futura película basada en la idea pre­miada últimamente, sobre la des­trucción que causan los chismo- rreos.

Raymond Hatton tiene un aero­plano de su propiedad con el que ha ido a Silver Lake, en Sierras, .i pasar unos días de reposo.
Esther Ralston, cuyo contrato con la Paramount termina en el próximo noviembre, e s t á  preparando un “sketch” , con cantos y bailes, con el cual piensa hacer una tournée por los teatros de la Unión.
Sally Starr, ha regresado de la vi-

manas en los escenarios de dife­rentes teatros.
★Don Meaney, actor de las pe­lículas retirado, se casó tam­bién, con V'irgina King, en Agua Caliente, famoso balnea­rio mejicano.
★Dorothy Gulliver, actriz de las películas Universal, y su marido C. W, De Vit, han acor­dado separarse por una tempo­rada para comprobar si real-

Ruth Eider, dedica ahora sus acti­vidades a la cría de zorros platea­dos en una hacienda que ha adqui­rido cerca de Delmonte.Carol Dempster, la artista favo­rita de Griffith, ha pedido licencia para casarse con el corredor neo- yorkino Edwin Larsen.Ella ha declarado 27 años de edad y él 30.
★Henry Menjou, hermano de Adolfo, se ha casado en Nueva

cío de su marido Morris Loff, p o r  trato cruel.
CaroUne Bishop, n i e t a  de Francés Marión, ha anuncia­do su próximo enla­ce con Martín Ste- lling, de San Fran­cisco.

O tra escena de ^'El vér tig o "El juez ha autori­zado a Marión Nixon a dejar sin uso su apellido Benjamín. Marión se casó el 11 de agosto con Edward Hillman.
★El 17 de septiembre, Jack Demp- sey debutará en Fort Worth, Esta­do de Texas, dando principio a una tournée por varios teatros.
★William Fox, víctima de un cho­que de automóvil, estuvo en peligro de vida, pero afortunadamente, se­gún los telegramas que se reciben su vida está fuera de peligro.

Pocos días después de haber pe­dido el divorcio la mujer de Oli- ver Hardy, fué arrestada por haber sido sorprendida guiando con algu­nas copas de más. La hermana de la ex Oliver, dijo a la policía que si su hermana bebía era por pres­cripción médica.¡Cualquiera cree eso! ¿verdad?

rredores que han perdido la reclamación de comisiones ha sido F . Niggs, quien exi­gía a Molly O’Day 2.080 dólares de comi­siones impagadas, pero que el juez ha di­cho que no tenía derecho a pedirle por haber firmado el contrato de compromiso con Molly cuando ésta tenía tan sólo 19 años.De ahora en adelante los corredores exi­girán a sus dientas la fe de bautismo.
Día por día la importancia que adquie­ren Los Angeles, gracias a Hollywood, es mayor y no hay empresa industrial que no eche una mirada de envidia a sus com­petidores de aquella capital.Pues, atraídos por la fuerza imánica de las “estrellas” silentes y sonoras, la orga­nización del hotel Ritz Garitón, de Nueva York, ha decidido levantar un hermano mayor en la mágica ciudad californiana que se llamará Ritz Garitón.Está interesado en esta empresa el pro­pietario de “The Los Angeles Thimes” , Harry Chandler.

L u i s  S a a v e d r a

V íc to r  M a c  L a n g len  y  W indsor en  ‘‘E l cap itán  L á tig o "

sita que hiciera a sus padres en Pittsburg, donde ha pasado una se­mana.
Douglas y Mary están planeando un viaje a Europa en los primeros días de septiembre. Es muy fácil que uno de los puntos de visita sea Barcelona para ver la Exposición, de la que tantas alabanzas se han pro­digado por aquí.'
Ben Bard, el marido de Ruth Ro- land, también trabajará varias se­

menté son mas felices de esa for­ma que con la otra. 'A la terminación de la prue­ba decidirán si continúan casa­dos o se s^aran.
★Helen Gibson, la ex de Hoot Gibson, se casó con Virgil Ke­lly, en Tía Juana, pueblo meji­cano fronterizo.
★Alma Rui^us va mejorando de su dolencia.
★Lyle Womach, ex marido de

York con la artista cinematográfi­ca Fannabelle Woodruf.
★Mae Murray, Douglas Fair- banks y Mary Pickford han nom­brado abogados defensores para que justifiquen el derecho de cer­car el trozo de playa que ante sus casas veraniegas se encuentra.El Ayuntamiento de la ciudad de Los Angeles les niega tal dere­cho.
★Igna Loff, madre de Jeanette Loff, espera la sentencia de divor-

Patricia Gonti, mujer del italiano Albert Gonti, falle­ció, a causa del veneno que ingenió, el 3 de agosto er el “ Queens of Los Angeles Hospital” . Patricia contaba tan sólo 24 años y era gua­písima. Nació en Austria y había sido artista en Nueva York de la obra “Scandals” .Los médicos creen que se envenenó'por tener sus fa­cultades mentales perturba­das.Herbert Bunston, artista inglés que estuvo bastante tiem­po aquí haciendo una película sonora, ha sido otra vez llama­do para trabajar en otra.
Paul Kelly, el artista que pe­nó en presidio por la muerte de Raymond Keane, piensa dedi­carse al teatro.
Según los jueces, ningún co­rredor podrá cobrar comisiones de los contratos que firmen con menores de edad. Otro de los co­

actor Hollywood, agosto 1929
ü*4»',VíÉ',.
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B árbara K e n t  y  G le n n  T r y o n  en  
“S o led a d "
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V O C A C I O N¡Tercer año, tercer aniversario de la muerte del más espiritual de los artistas cinematográlicos, del admirable Rudyl Como mujer que soy siento la irreparable pérdida en lo profundo del corazón. Mi pena fué grande y hoy, a pesar de los días que han transcurrido, cada vez que en la pantalla admiro la morena silueta del in ­
o lv idab le , siento un profundo pesar que me conmueve.El ya no existe pero en nosotras, las mujeres que supimos comprenderle y ad­mirarle, el negro fulgor de sus ojos elo­cuentes vive todavía, porque dejó en nuestros corazones huella indeleble.No creas, lectora, que soy una hiperes- tesiada o una neurasténica. Mi admira  ̂ción hacia aquel hombre que jamás volve­rá a tomar íorma, es puramente espiritual y producida por los momentos tan agrada­bles que pasé contemplándolo. Sus pelícu­las fueron para mí un bálsamo bienhechor que inundó de optimismo mis alegrías de mujer, pues en sus expresiones, hijas to­das ellas de un alma elevada dentro de un cuerpo varonil, entrevi al hombre... al hombre con que tantas como yo habían soñado.Era guapo, buen mozo, y había nacido para triunfar, para ser amado. Sus ojos negros y dominadores tenían el poder de despertar pasiones y han sido legión las mujeres que en sus soledades espirituales le han adorado. Poseía esa gracia exqui­sita de los predestinados, y aunque su sencillez no le permitía convertirse en ído-

1^^

R o d o lfo  V a len tino  en  
B ea u ca ire”

’M o n s ieu r

Ilo, ídolo fué y de una legión de mujeres, que miles de veces, después, lo han nom­brado. Para nosotras era un ideal inalcan­zable, pero un ideal genuino que los hom­bres en su ignorancia de las cosas del co­razón, no lograrán comprender nunca. Ellos creen que sentíamos hacia él amor, pero amor corporal tan sólo y ¡cuán equi­vocados están! Las que le hemos amado, estábamos libres de ese sentimiento tan ruin, muy propio del hombre. Nosotras lo hemos amado con el alma, puramente,

porque hemos sabido comprender que tras la recia caja de su pecho había un corazón lleno de ternuras, de cariños sinceros. No fueron tan sólo sus besos amorosos, los que despertaron en nosotras sentimientos admirativos aunque no hemos de dejar de decir que fué el primer galán que en la pantalla supo besar con elegancia, ponien­do en el beso alma y corazón. Los demás besan con avidez sensual mientras que él no; él besaba con pasión pero sin morbo; él besaba con el corazón en los labios y ei alma en los ojos, que, en su silencio, decían de manera inimitable todos los sentimientos que embargaban su pensa­miento en el momento de la ofrenda, en el instante de la verdadera posesión.jÜn beso! ¿Habrá muchos hombres que sepan dar un beso? ¿Comprenderán mu- , chos lo que un beso es en el amor?Ellos creen que sí, y, no obstante, son­ríen irónicos cuando una mujer les dice que Rudy tué el hombre que mejor besó. ¿Por qué? Si saben besar, ¿qué objecio­nes poner a mis asertos? ¿Por qué se em­peñan en llamarnos locas cuando les de­cimos que Valentino era todo pasión?Rodolfo Valentino ha sido el artista ci­nematográfico que más profundamente ha hecho conmover a las mujeres, el que con más intensidad hizo vibrar nuestras almas y por eso, aunque los años suelen barrerlo todo, en mi memoria vive latente la imá- gen varonil del nunca bien alabado prota­gonista de “Los cuatro jinetes del Apoca- lepsis” . M a r y  F o n t a n

■ lili iinii

N O T I C I A SEn “La Cinematographie francaise” leemos lo siguiente:“Se espera al director español que rea­lizará “Le Cuistre Ensorcelé”, con Nico­lás Rimsky como protagonista.”¿No será Pepín Fernández, el realizador de “Por fin se casa Zamora” y “Los hijos del Hospicio” el director en cuestión?Hace tiempo sabemos que tenía, según nos dijera él, un contrato para dirigir una película en París, por lo tanto nada ten­dría de extraño que fuera esa.★  Se encuentra ya en Barcelona, de regreso de Madrid, don Francisco Elias, que trae ultimados los detalles de su pe­lícula “Marina” .Los protagonistas serán Conchita Pi- quer e Hipólito Lázaro.Además está en tratos con dos artistas de fama mundial para el otro papel prin­cipal. Uno de ellos habla perfectísimamen- te el español, mientras que el otro no, pe­ro entonces en este caso serían empleados dobles para las escenas de diálogo.Como ya se supondrá el film será so­noro.

★  Astrea está, según se dice, prepa­rándose para principiar a rodar “El emi­grante” , tan popular en nuestra tierra, con Félix de Pomés como principal intér­prete.La dirección correrá a cargo del compe­tente cinematografista Modesto Pascó.★  Se espera para muy pronto la lle­gada del director Harry d’Arrast, con la misión de estudiar y preparar un film so­noro de ambiente español, por cuenta de Charles Chaplin.★  Será fácil que esta temporada se estrene en España la producción de la Universal “ Broadway” con versión sono­ra en español, es decir que los diálogos y canciones serán en la lengua castellana.★  Cerca de San Cugat han sido esco­gidos unos terrenos para la erección de unos estudios cinematográficos.Algunos de los elementos interesados en este asunto son eslavos.

★  Benito Perojo, será el primer di­rector español que hará una película so­nora. “La bodega”, de Blasco Ibáñez, que actualmente realiza, tendrá números de canto y baile.Nuestra enhorabuena.

★  El Teatro Avenida, de Madrid, to­davía no está decidido a decantarse si por la “ Sage” o por el grupo “Cinaes” .★  Antonio Gascón, el alentador de “Proyección”, se encuentra en Barcelona, para ultimar detalles de su Anuario Cine­matográfico.★  En los centros y tertulias cinema­tográficas, de Madrid y Barcelona, se co­menta con apasionamiento, la situación anómala creada a un local de espectácu-
★  Se susurra que Edwin Carewe ha comprado los derechos de filmación de la novela “El embrujo de Sevilla” .

iiiiiiimiinimiiinniimiiniiiniiiiiiiiiniiiiiiiiinE L T E X T O  D EL PRESEN TE N U M E ­RO HA SID O  VISADO POR LA CEN ­SURA GUBERN ATIVA

lo cinematográfico de una población de la provincia de Barcelona, que se asienta próxima a las estribaciones del glorioso Montseny.Persona de acusada significación y re­presentación cinematográfica, gestiona una solución que ponga término inmediato a la . anomalía establecida, y según nuestras noticias, las negociaciones tendrán una próxima y feliz consecuencia, que hará in­necesaria la actuación colectiva de los or­ganismos interesados, en el libre ejercicio de la industria del espectáculo cinemato­gráfico.Por lo que pudiera significar a los res­petos y consideración debidos a la cine­matografía, nos ofrecemos seguir atentos las negociaciones entabladas, por si las circunstancias nos obligaran a marcar nuestra posición en tan interesante nego­cio, celosos de los prestigios cinematográ­ficos y de sus fueros artísticos e indus­triales.★  Se nos dice que además del Anua­rio del señor Gascón aparecerá otro en la Villa y Corte.★  Mucho se dice de que en España no se produce, pero lo que no se puede negar es de que hay románticos y enten­didos.Para prueba ahí va una muestra: El in­quieto Carlos Fernández Cuenca está ter­minando un libro técnico titulado “ ¡Luz!.. ¡Cám ara!...” que va a ser publicado pró­ximamente.★  La “Mediterránea Films” ha com­prado los derechos de filmación de la obra de Santiago Rusiñol, “La alegría quepasa” .
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o  W I I  I NI  A ©  ©  i r  m i
pone valientemente en peligro su vida, yendo a las selvas africanas donde 

está haciendo el papel femenino de "Trader Horn" de M-G-M,
para ganar fama y llegar a "estrella"

Cuando el rugido de los leones suena en 
los oídos de la gente que hacen «Trader 
Horn» en las selvas africanas, Edwina 
Booth, la única mujer en la compañía 
que no teme al rey de la selva, pues en 
cierta ocasión puso su cabeza dentro de 
la boca de un león.

La íntima historia de esta desconocida 
((extra)), desafiando la fortuna, prueba el 
por qué fué escogida entre 200 aspirantes

— Van Dyke estaba algo sorprendido —  
nos dijo Edwina —  cuando le pedí un 
cheque de 7 dólares 50 por un día de tra­
bajo, y creo que le dije algo más.

En fin, no sabía qué hacer y acabó por 
pagarme de su bolsillo, los 7 dólares y 
medio. Y  ahora comprenderán por qué 
tengo que portarme bien.

Van Dyke tiene siete dólares cincuenta 
invertidos en mi carrera.

< 2 ?

. 1̂

■ r»..,

E D W I N A  B O O T H

para el papel de «Nina)>, y prueba tam­
bién la valentía que tuvo al aceptar tan 
peligroso cometido.

W . S. Van Dyke, había reunido todo el 
personal para «Trader Horn», excepto el 
de «Nina», y  de pronto, a l final de dicha 
selección, recordó una rubia que le había 
dado un libro, y le había hecho un discur­
so meses atrás. No recordaba lo que le 
dijera, pero si tenía presente su empuje 
y su valor. Fué entonces llamada para 
hacerla retrato de publicidad, pero por un 
error la  chica creyó que era para un pa- 
pelito pagado, y dejó por lo mismo un lla­
mamiento en otro estudio, descubriendo 
con disgusto de que era sólo para una 
prueba sin sueldo. Durante la prueba, Ed­
wina, demostró al famoso director de que 
a su mente nunca acudía el miedo.

Luego, al buscar Van Dyke entre los 
retratos su heroína, se convenció que no 
había ninguna como aquella que le pidió 
los 7 dólares 50. Entonces Irvin Thalberg 
oyó (ie labios de Van D yk e:

— Esa es la muchacha que yo quiero. 
Tiene nervio y necesita el sueldo.

Así fué como Edwina Booth obtuvo el 
papel de ((Trader Horn».

Los peligros y trabajos que Edwina ha 
tenido que soportar, sería difícil relatar, 
pues muy duras fueron las pruebas. Antes 
de salir. Van Dyke, me dijo lo que E d ­
wina tenía que soportar. Peligros tan gran 
des, que ninguna compañía de Seguros de 
América quiso asegurar las personas ni 
equipajes de la compañía que iba a  Afri­
ca, tras la gran aventura,

— Ella tendrá —  me decía Van Dyke —

toda la protección que yo pueda darle, 
pero eso no quiere uecir que siga des­
pués que ella eni.re en las selvas vngenes. 
ro r  ejemplo, en una escena, tieiiC que 
afrontar un acaque de elefantes salvajes 
que serán veraaderos y feroces. Guando 
salgan, Gdwina tenará que queaarse sola, 
un la película, su iraje es sumamente cor­
to, una falda de piel y no llevará som- 
Diero que la proteja ael sol asesino, de 
Africa, irá  aesauaa de cimura para arriba 
y sin zapatos ni medias, 'ienurá que pa­
sar vanos Olas en los paiuanos. Lúa mos­
quitos y las moscas son tem óles allí, pa­
ra un cuerpo desnudo, pero ios vulgares 
«cienpiés» son aún peoies. Admiro su va­
lor. le dije lo que le esperaba. Des­
pués de salir del tren de Atrica, iremos 
en carreta de bueyes 500 millas, atrave­
sando el Congo Belga, pasaremos la ma­
yoría de las veces por matorrales sm ca­
minos. Tendrá que rozar su piel con ne­
gros y negras. La única mujer blanca que 
irá en su compañía será J usephtne Chip- 
pe, mi secretaria.

Dejé a  Van Dyice y fui en busca de Ed­
wina, a  la que hallé en el depaitamenio 
de las pelucas, buscando algo que la ador­
nóse para esa película.

— Tendrá usted que hablarme aquí —  
me dijo —  porque no tengo un. minuto de 
tiempo, y enere las vacunas y ios retratos 
me tienen quemada por dentro y por fue­
ra j hace siete días que no descanso.

Me fijé en dos enormes ojos azules, que 
Van Dyke me describiera así. Un perfil 
perfecto. E l pelo rubio ceniza, estaba 
aplastado dentro del enorme casco de 
sacerdotisa africana. Cuando se levantó de 
la silla del peluquero, uno la señaló di­
ciendo :

— Cinco pies, seis pulgadas, pero, cien­
to veinte libras.

Edwina Booth nació el año 1909 en 
Provo, Estado de Utah, donde su padre 
era médico cirujano. Cuando tenía diez 
años su familia se fué a Lake City, y 
cuando tenía diez y siete vinieron a  Pa- 
sadena, California. Su verdadero nombre 
es Edwina Woodruff.

— Recuerdo que mi madre me leía du­
rante horas —  me decía Edwina —  y que 
yo me fijaba mucho, porque sentía que 
iba a ser algún día actriz. ¿ Ve usted ?, 
tengo en las venas el ser artista. Edwin 
Booth, el gran actor, fué mi abuelo y por 
eso me llamo Edwina, y tomé su apellido 
Booth para mi carrera, luego.

Cuando hablaba, me fijé en el resplan­
dor de su anillo de compromiso, en su 
dedo del corazón.

— Creo que alguien la echará mucho de 
menos —  la dije sonriendo —  al tiempo 
que le señalaba el anillo en cuestión.

— ] Oh ! ¡ él quiere que vaya ! —  me con­
testó̂ —. ¡ Billy es tan distinto a la mayo­
ría ! —  comprende que esta es la gran 
ocasión para mí, y quiere que yo haga 
una brillante carrera. Me ha dicho que 
me esperará y cuando el barco en que re­
gresemos toque al muelle de Nueva York 
nos casaremos - -  si es que no ha cam­
biado de idea en aquel entonces.

Pero como creo que ese Billy es un chi­
co con sesos, que admira la belleza y el 
talento, seguramente no cambiará de opi­
nión.
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U lt im a s  notic ias  cinemato¿ráíicas
/ A P i l T i l F i l C l í O S  D > E i L  C l l i N I E  I H I / A e i L / A O ©

AlgLinai peí sonas que han acudido a sesiones de cine más 
o ,menos ruidoso, se han dolido de que los ruidos no se hali^ii 
exaciameiite reproducidos durante las actualidades sonoras y 
>e han molestado a renglón seguido poique en las cintas he­
chas en un estudio con todas las reglas del arte, la toma de 
íonidos está falseada en la realidad, aunque el oído los per- 
cioa en la forma acostumbrada.

Estas personas pertenecen a la legión de los eternos des­
contentos y nada puede hacerse en su beneficio.

Es cieno, que el cine parlante, al menos por abura, no re­
gistra exactamente los sonidos. En las actualidades parlantes, 
que están hechas como puede suponerse, sin trampa ni cartón, 
se observa que las pisadas de los caballos suenan de una ma­
nera sorda y demasiado fuerte, produciendo un rumor desagra­
dable que nada tiene que ver con el producido por un escua­
drón que pasa. Lo mismo sucede con los aplausos y con otra 
porción de cosas, aunque el conjunto es magnífico y hace vi­
vir completamente al espectador la escena proyectada. En un 
desfile de un regimiento, la necesidad de coordinar el compás 
de la música con los movimientos, ha eliminado aquella irri­
tante manera de producirse los soldados en el cine, devol­
viéndoles su marcialidad habitual.

Los defectos, subsisten a pesar de todo, y todo el mundo 
los aprecia. Como es natural, el cine hecho en estudio, lo más 
perfectamente posible, ha tratado de evitar esos defectos, como 
era su obligación. No pudiendo hacerlo por medio del propio 
aparato, puesto que es el productor de la imperfección, ha t e ­
tado de buscar su sensibilidad de manera que, siendo el ruido 
diferente al real en el momento del registro, sea igual en el 
instante de la proyección. Es decir, ha falseado la realidad, 
en honor de la perfección. Sino ese uno de los momentos en 
que se puede mentir, con arreglo a la pregunta de Edison, 
que parece admitir la posibilidad en algún caso, habría que 
dejarse cortar el cuello.

El cine parlante, ha observado que para producir el ruido 
de un caballo que marcha, lo mejor es golpear unos vasos so­
bre un cajón de arena y otros modestos trucos por el estilo,

que evilan por de pronto al espectador la molestia de la mr- 
penección. ¿ Es esto condenable ? Si lo fuera, habría que ae- 
clarar inveveciu.da meuúra el hecho de que un actor arbole 
una barba postiza, e inaguantable injuria el que se supongaji 
pasados veinte años de una a otra escena y una serie sin fin 
de convenciones de que el arte se vale para poder ser o exis­
tir. ¿ Acaso ei pintor üace otra cosa sino una falsificación de 
lo que tiene delante.?-No podemos pedir más sino que esa 
falsificación sea bella, si no queremos que se rían de nosotros, 
lodo esi-o, muestra precisamente que ei cine parlante puede 
ser un arte, ya que se ve forzado a recurrir a la  ficción, sien­
do posible que esta ficción supere en valor emotivo a la ver­
dad misma.

Hay, sin embargo, que explicarse ei fenómeno. Por pri­
mera vez en la historia del arte, se presenta la posibilidad de 
emocionar con ruidos inarmónicos, con los ruidos que se pro­
ducen a nuestro derredor y en los que se desenvuelve, nuestra 
Vida misma. Hay que ser buen crítico, lo mismo que se debe 
ser buen público. Acaso esa protesta sea un primer atisbo de 
que hay sonidos necesarios y de que ellos son capaces del su­
gerirnos cosas que sin ellos permanecerían dormidas en nues­
tro interior. Cada sentido tiene un poder evocador j a veces un 
perfume obsesiona toda una vida. E l oído, mimado por la mú­
sica, había desdeñado hasta ahora los pequeños ruidos familia­
res que nadie le había podido evocar como es debido. Ahí 
puede tener el cine parlante un extenso campo de acción y 
en ello se apoyan, sin acabar de decirlo, los que creen en el 
cine sonoro y no en el parlante.

Pero, también esa posición parece errónea.' L a  gran con­
quista del cine es la de la palabra, sello del hombre y fuente 
de su dominio sobre ei resto de la creación. E l ruido, viene 
por añadidura a extender el radio poético del cine, a  puntos 
donde nunca llegó nadie.

En todo caso, la novela por la fuerza de la descripc’ ón, 
pero en igualdad de casos, el ruido en el cine, tendrá una ma­
yor fuerza sobre el sentimiento del espectador.

M IGU EL D H U G U ET.

E S T A O O S  y  INI II O ©
La Warner Brothers, durante la filma­

ción de su película «Revista de Revista», 
se ha fijado en el mercado extranjero y 
ha introducido en la misma varios artis­
tas de diferentes nacionalidades que ha­
blarán y cantarán en sus nativas lenguas.

Los ingleses son: Jack Buchanan, Geor- 
go Arliss y Beatrice Lily.

Franceses; Irene Bordini y Georges 
Carpentier.

Michael Bohnen, cantará en alemán, 
francés e italiano.

Español, por ahora, no hay ningún 
representante.

La Famous-Players-Canadian, filial de 
la Paramount, acusa un beneficio de dóla­
res 1.463.952, durante nueve meses.

Ricardo Cortez trabajará en «Lost Zep- 
pelín», de la  Tiffany-Stahl.

Mona Maris ha sido designada para 
((co-star» de Warhenr Baxter en «The 
conquistadores», que la Fox tiene en es­
tudio editar.

J. Farrel MacDonald y George Mac- 
Farlane, han sido prestados por la Fox 
a la First National.

rNj

rví

James Murray ha firmado con la United 
Artists.

rvj

Don Julio, es el artista de una serie 
de películas sonoras en español de un 
rollo tituladas «Noches felices».

La Universal va a hacer una serie en 
10 episodios titulada ((Jade Box», con 
Louise Lorraine; Jack Perrin, Francis 
Ford —  el Conde Hugo de «La moneda 
rota»— , W . S. Mack y Monroe Salisbury.

r\j

La Universal está trabajando en la 
versión española del diálogo y canciones 
de la  película «Broadway».

rvj

La Universal ha comprado los dere­
chos de la novela <cTango», de William 
Wilder, autor teatral y novelista europeo.

rvj

Catheriiie Dale Owen ha aceptado un 
contrato por largo tiempo con la Metro- 
Goldwyn-Mayer.

rsj

La Warner Brothers ha decidido cerrar 
sus estudios durante varias semanas, a 
partir del mes de septiembre.

La First National usará los artistas -y 
directores que no hayan querido aceptar 
las vacaciones sin sueldo que la Warner 
les propone.

Cari Miller, que en 1916 hacía papeles 
de joven en las películas, estuvo .hasta 
ahora trabajando en el teatro, pero la 
Fox acaba de contratarle en vista de las 
excelentes, pruebas que hizo en mayo úl­
timo.

En vista de las numerosas demandas xle 
los productores independientes, los Me­
tropolitan StudioSj han decidido levantar 
un departamento sonoro.

r\j
U na escena d e  ’̂E l  p r im er  beso’ Virginia V alli reemplaza a Claire

F<

ur

tis
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Windsor en la película The Lost Zep- 
pelin», de la Tiffany-Stahl.

íNj

Eve Southern, Olive Borden, Aileen 
Manning y Kathleen Williams, han sido 
contratadas por First National para fil­
mar «Dark Swan».

c\j

Ea próxima superproducción de la 
Universal será «La Marsellaise», según 
original de Houston Branch. Charles Wa- 
kefield Cadman, escribe la música y 
John M. Walters, el diálogo.

John Boles será el protagonista, y Paul 
Fejos, el director.

E l argumento se basa en la romántica 
vida de Rouget de Lille, autor del himno 
francés.

Sara Katzman, ayudante de director en 
la Fox, va a probar suerte como produc­
tor.

Su idea es una serie de películas de 
un rollo con Valda West y Joe Farrar.

II INI L /A T E
La Junta general de la Gaumont Bri- 

tish tuvo ya lugar.
En la citada Junta presentaron, y  fué 

aceptada, la dimisión de los directores 
Reginald y Arthur Bromhead, siendo nom 
brados en su lugar. Charles W oolf y 
W ill Evans, con un sueldo anual de 
13,750 libras esterlinas— unas 453,000 pe­
setas— , cada uno.

Los hermanos Ostrers son ahora los 
propietarios de casi todas las acciones de 
la Gaumont Corporation, presumiendo 
que irán a  la liquidación de la filial Gau- 
mbnt Trust Company.

Mientras los Bromhead y los Ostrers 
estuvieron juntos en la Gaumont, no pa­
raron ni un momento de hacerse la gue­
rra mutuamente.

fNJ
La British International ha tenido que 

suspender la filmación de (cThe Humming 
Birds» por la desaparición de su protago­
nista Sydney Chaplin, hermano de Char­
les.

Todas cuantas pesquisas se han realiza­
do para encontrar al citado artista han 
fallado, creyendo que tan sólo un viaje 
rápido y su encuentro en alguna lejana 
ciudad, pueda dar luz a este misterio.

Recuerdan los periódicos al comentar 
la desaparición de Chaplin, que tiempo 
atrás también ocurrió lo mismo con Mon- 
ty Banks, que desapareció para declarar­
se en quiebra en Nueva York, regresando 
después, todo ello motivado por un amor 
romántico que todavía no ha terminado y

que le obligará a realizar otros viajes 
trasatlánticos.

Sea lo que fuere, el caso es que todavía 
Sydney no ha sido hallado.

rsj

Hablando de Monty Banks, hemos de

A  L E IMI A  INI n ^
Según informes semi-oficiales, la  Fox 

ha adquirido las acciones de la  Emelka 
necesarias para tener mayoría.

r\j
E l Gobierno alemán ha manifestado

E scena  iíá e resa n te  d e  " E l  tea tro  s in ie s tro "  q u e  verem os la
p ró x im a  tem p o ra d a

decir que ha sido llamado de nuevo por 
la B. I. P. para trabajar en la película 
de Dupont «Atlantic», para la cual era 
necesario un cómico de categoría.

Dupont acaba de regresar de Berlín, 
de donde trae el manuscrito de la citada 
película, pero como será_ hablada, en Els- 
tree se confecciona el diálogo.

Monty Banks percibe por cada película 
7.500 libras esterlinas.

A pesar de ser este artista italiano, pues 
nació en un pueblo cercano a  Bolonia, ha­
bla correctamente el inglés. Su verdadero 
apellido es Bianco.

e\j

De abril a junio fueron registradas en 
Inglaterra las siguientes pelícu las:

Americanas, 99.
Inglesas, 15.
Alemanas, 20.
Francesas, 5.
Sueca, I.
Italiana, 1.

r\j

Estelle Brody, cuya fama es semejante 
a la de Betty Balfour, ha marchado otra 
vez para Hollywood, donde ha sido con­
tratada.

oficialmente que la ley de cccontigement» 
no será aplicada a las películas sonoras 
norteamericanas, cuya importación en 
Alemania es libre, pero considerándolas 
como silentes.

Las películas de un rollo sonoras son 
objeto de un especial estudio por parte 
del Gobierno para regular su entrada.F  1^ A\ II m .

Alejandro Camenka, director de la casa 
«Albaíros», que la Cámara Sindical de­
biera fijar su vista más en la contrata­
ción por («block», que al célebre «contin- 
gents), ya que aquél absorve por comple­
to el mercado cinematográfico.

E l señor Camenka d ice:
— «Las grandes compañías americanas 

obligan al exhibidor a contratarle todo su 
material, que consiste en 40 a 50 pelícu­
las. Los empresarios lo hacen atraídos por 
la> 3 ó 4 extraordinarias que les presen­
tan y entonces ya puede el productor fran 
cés ofrecerle sus bandas, que no le son 
aceptadas por copamiento de fechas.»

Con estos razonamientos, el señor Ca­
menka pide que se dicte una ley contra el 
sistema de contratación por «block».

La mejor creación de R I C H A R D  T A L M A D G E

C A B d l l E R O
(Fuera de Proérama)

secundado por Barbara Bedford, David Torrence y Stuart Holmea
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EN TODAS PARTES CUECEN HABAS

L © n n L O O © y  ©  iK lE p y y

¡Vaya nombrecitol ¿Verdad?Pues, queridos lectores “ Blood Sucken” quiere decir en idioma cristiano, como al­gunos titulan al castellano, “ Chupadores de sangre” .Os extrañará sin duda que en una re­vista cinematográfica se os cite a esta co­fradía, pero continuando la lectura de es­te artículo, tendréis la clave de ello.En Norteamérica, país de grandes posi­bilidades de negocio ha sido amplio cam­po para los explotadores del incauto a los que despluman con una facilidad que asusta.Bien, pues, los “ Blood Suckers” , pur­gan, tan pronto lá policía Ies ha echado el guante, sus penas con largas p>ennanen- das en la cárcel, las cuales, aunque re­únen buenas condiciones, no son el sitio más adecuado para llevar una vida rega­lada.El Gobierno norteamericano ha perse­guido siempre con saña a los “ Blood Suc­kers” , pero éstos para no caer en las ma­nos de la policía idean los mil negocios di­ferentes a fin de que los veladores del or­den se desorienten.Uno de los campos más explotados ha sido, sin duda, la cinematografía.Desde el productor que jamás ha pen­sado en realizar un film hasta el propie­tario de una Academia para artistas, argu­mentistas, etc., de cine que nunca pueden dar cumplimiento a la palabra empeñada de un trabajo seguro, todos pertenecen a la misma jerga.Hubo un tiempo en que tal fué el nú­mero de estafas que por este sistema se realizaban que el Gobierno norteamerica­no votó la “ Blue Law”, en la cual encuen­tra pena señalada todo aquel que con el espejismo del cine saca los cuartos al pró­jimo.Recientemente fueron descubiertas en Chicago y Nueva York, academias cine­matográficas que amparadas en la serie­dad iban sacando los dólares a los más infelices seres que por la idea de poder lle­gar a “estrella” no comían casi en su ca­sa, para pagar las cuotas de la tal Acade­mia.Una de éstas descubrióse al ir un cono­cido “ cameraman” a ver el director de la misma para que devolviera doscientos dó­lares que había sacado a una pobre mu­chacha suiza que a duras penas podía vi­vir, vecina suya. El tal mandó a paseo al visitante y éste entonces fué en busca de la policia, la cual apreendió y metió en la cárcel a todos los componentes de la ci­tada Academia, devolviendo, de los 3.000 y pico de dólares que se le encontraron al director de la Academia, todo el dinero que cada alumno había ido pagando.

Como es natural, esta Academia pro­metía a sus alumnos contrato de trabajo como artistas que jamás llegaban, pero otras cuyos propietarios eran un poco más escrupulosos llegaban hasta a rodar unos cuantos metros de cinta para contento de los alumnos y gancho de los nuevos.Muchos quizá sabrán que cuando una

no puede llevar tal aval no se le sería po­sible cumplir sus promesas, muy a pesar suyo, en caso de que fuese de buena fe, por falta de lo principal: trabajo para lo que enseña.Para mayor abundamiento copiamos el siguiente parrafito que publica la “ Revista del Exhibidor” de Buenos Aires, corres-

E scena  d e  " V iv ie n d o  d e  ilu siones” con J a c k  M u lh a l t  y  D o ro th y  M a c k a illestafa se realiza por medio de una carta, entonces la pena que el malhechor recibe es muy superior.Academias que enseñan por correspon­dencia, estafas en la que ha mediado una carta pidiendo cualquier cosa, agencias de casamientos, buscadores de empleos, etc., cuando son descubiertos sus engaños pâ  gan con dureza sus fechorías, aunque el asunto haya sido poco punible.Nosotros no podemos consentir que en España aparezcan los “ Blood Suckers” y si alguien les quisiera imitar nuestra de­nuncia sería inmediata.•Alerta, pues, queridos lectores de deja­ros embaucar por el espejismo de posi­bles contratos sin antes cercioraros de la seriedad absoluta de los componentes y pla­nes de la Academia cinematográfica en cuestión, pues, nada más fácil que prome­ter y luego no cumplir.Las grandes productoras, Paramount, Albatros, Ufa, etc., han tenido sus aca­demias propias, pero nunca se han servido de otras que las suyas, ni han tenido en cuenta diplomas más o menos bien tim­brados, pues conocían de a>bras el valor nulo de todo esto.La Academia de una productora, da a ésta garantía para cumplir con los que crea tienen aptitudes por la necesidad de artistas de todas categorías, pero la que

pendiente al 10 de agosto de cô rriente año:“ ¡HASTA EN  BAH ÍA BLANCA H A Y  M AESTROS D E  A RTE CIN EM A TO ­GRÁFICO !Un prospecto que llega a nuestras ma­nos procedente de la importante ciudad de Bahía Blanca nos pone al tanto de la pre­sentación que acaba de hacer de sí mismo un profesor o director de cinematografía que se propone enseñar a cuantos lo de­seen la manera de convertise en “estre­llas” de la pantalla.El papel que al respecto distribuye di­cho maestro, dice así:¡Aficionados de ambos sexos! ¿Quie­ren ser artistas de cine? Habiendo llegado a esta ciudad procedente de la capital fe­deral la Productora Cinematográfica Glo­ria Film, cuyo director Pedro Marchioni dará un curso a toda persona de cualquier edad, y las que reúnan condiciones las so­meteremos a prueba. Por más datos e infor­mes: calle Rodríguez, 144. Horario: de 8 a 12 y de 14 a 21, todos los días.”La sola lectura del precedente prospecto basta ya para ir sacando la hilacha. Des­conocemos a dicha productora y dudamos de lo que pueda enseñar el nombrado Mar­chioni. A los colegas de Bahía Blanca les corresponde tocar la campana de alarma ya que conviene evitar un posible tendal de víctimas.”Y  todo eso por hoy ya es  bastante.
—  17  —
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N U E S T R O
CONCURSO

LA DAMA D EL ARMIÑO. -  La con­
desa (Corinne Griffith) le enseña al ge­
neral (Francis X. Bushman), el retrato de 
••u bisabuela y le cuenta la historia de 
ésta, que es como sigue : acaba de casarse 
cuando las tropas enemigas invadieron el 
país' y entraron en el castillo, y cogieron 
prisionero al bisabuelo, y entonces la bi-

licjuejí (dell corasson). Además, no creo 
que en ningún sitio de los cinco Continen­
tes, media noche sean las dos. ¿ No es así, 
señor director?— Srta. C. G. L., Torelló.

LA L E Y  D EL HAMPA. —  Una vez 
puesto a raya por la policía, «El Toro»,

i '

E scena  d e  " I j j  m áscara  d e l d ia b lo ” con  E v a  v o n  B ern e  y  R a lp h  F orbes

sabuela le pidió al general que lo dejase 
en libertad y al día siguiente le pusieron 
en libertad y en seguida mató a bisa­
buela. Ahora me pregunto yo i cómo pu­
do tener hijos, nietos y biznietos, si al 
día siguiente de casarse la mataron ?■— Se­
ñorita M. P. R., Palma de Mallorca.

se enjuga la cara con un pañuelo blan­
quísimo y éste queda limpio a pesar de 
chorrearle sangre de su sién derecha. 
I No será que ese <(Miura» tenga horchata 
de chufas en vez de sangre? Srta. C. 
P. L ., Torelló.

E L  PO D ER DE U N A MIRADA. 
May Mac Avoy y el profesor de música, 
van escondidos en el ((baquetii del auto en 
que van Conrad Nagel y Myrna.

Los cuales tienen una «panne» y mien­
tras piensan lo que van a hacer, May y 
ei profesor salen de su escondite, May 
recrimina a Conrad su conducta y enton­
ces unos ladrones les atacan, pero Mae y 
el profesor cogen el automóvil y salen co­
rriendo carretera adelante. E l auto tuvo 
un pinchazo y nadie lo arregló, pero lue­
go, cuando May y el profesor cogen el 
auto, el neumático aparece completamente 
nuevo. —  A. I. y L ., Madrid,

ORO SUCIO. —  Hay una escena en 
que Long baila una danza en medio de 
unos cuchillos; en aquel momento se pre­
senta Jack y al verle se cae y al caerse 
se le clava un cuchillo en medio del co­
razón y no le sale ni una gota de sangre. 
I Señor director, es que no tienen los chi­
nos sangre o el cuchillo era de cartón ?-— 
Srta. M. R. S., Sabadell.

LA L E Y  EN  LA MANO, —  E l compa­
ñero de Bliane ató a éste, pero luego apa­
rece desatado amenazando a Roberto 
O’Malley (Tom Tyeler). ¿Es que lo de­
sató el señor director para prolongar la 
película? —  Srta. M.“ T. C., Madrid.

E L  N OCTU R N O . —  Film  español de 
un arte y finura exquisita, aparece el im­
perdonable error de un semi lenguaje «ita­

donde se están besando, a su sobrina y 
TontoHn, del portazo que da se cae un 
cuadro pequeño que estaba colgado junto 
a la puerta y poco después aparece colga­
do de nuevo, ¿es que el cuadro tiene alas 
o la pared tiene imán, señor director? —  

V. C., Jerez de la Frontera.

U N A CANA A L A IR E. —  Cuando el 
padre de Alicia despide de la habitación

N O BLEZA BATURRA. - - El novio de 
la protagonista es un jornalero, y por lo 
tanto de casa pobre y, a pesar de ésto, 
luce en las faenas propias del campo — 
como cuando aP''i^cce cavando —  un lu­
joso y nuevecito traje regional propio de 
un día de fiesta. ¡ .-\ba\irdo enorme ! ¡ Soy 
maño! —  S. P. M., Tetuán.

EL AMOR A N T E S QUE l-'.L LUJO.
Cuando los protagonistas (Sirley Masón y 
Richard .^rlcn) Sara y Jimmy, respectiva­
mente, van al cine, Sara lleva i:n vest'.do 
blanco, y vuelve ron un vestido negro. 
; Es que se llevó parte de la oscuridad de! 
lino? - F. F. TL, Barcelona.

.\G U STIN A DE ARAGON, ¿No- 
haría el favor de decir cómo se arregló 
Santica para lavar planchar y secar con 
tajita rapidez la camisa de su prisionero 
para poder hacer nosotras lo mismo? - 
Srta. F. V., Vigo,

LOCURAS DE CARNAVAL,  Esta 
película demuestra que en París nieva de 
un modo muy raro, porque cuando Foxter 
y Edith salen del café y se dirigen a casa 
de éstej está nevando copiosamente, y al 
llegar ninguno de los dos tienen señales 
de haberles caído nieve encima, y Edith 
sale de la  casa que todavía sigue nevan­
do y hay un auto a la puerta que, a pesar 
de que lleva un rato en dicho sitio, tam­
poco está lleno de nieve. Edith se encuen 
tra con unos borrachos, pero ni los borra 
chos ni Edith se llenaron de nieve. ¡ Se­
ñor director, qué modo de nevar más ra­
ro hay en París! —  A. A. S., Málaga.
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iQué semanita hemos pasado, lectores! Febito radiante nos ha jorobado con su caricia irritante y ni en el mar siquiera hemos logrado sacudirnos el calor, que ha sido asfixiante.Que manía tengo en aconsonantar ¿por qué será así?Esto que parece tan difícil de averiguar es muy sencillo. El mar me inspira, las muchachas que veo tn las playas son mis musas y, naturalmente, yo que suelo ha­cer ripios de memoria, cuando escribo, sin darme cuenta, hago versos.¿Qué si soy poeta? ¡Bah!, no lo creáis, yo no suelo hacer sino tonterías y prueba de mi buen humor, que no siempre es bue­no, os explico cosas que, vamos, no hay por donde cogerlas.Ar)’‘nvechn esta oportunidad para decir a Ben’amín López oue sus divagaciones es­peran descongestión y aue en la próxima semana verán la luz. Este señor tiene una fantasía chisteril pocas veces igualada y es muy capaz él solito. de llenar esta pa- ginita de cosas verdaderamente agrada­bles. Yo le felicito muv sinceramente y siento no poder brindarle más espacio ra sus elucubraciones.A una donostiarra siento no poder com­placerla por haber sido publicado ya una tontería semejante, en cuanto a lo de­más: altura, edad, peso, etc., de Greta Garbo, procuraremos complacerla la pró­xima semana.Gracias a todos.
PeP¿Cuál es el colmo de Hoot Gibson?Darle un tiro á un número de la lote­ría por haberle fncado.

A lfo n so  M a rru g a t  (Gavá)¿En qué se pâ êcen las películas sono­ras a los automóviles?En que se hacen sentir por la bocina.
★¿En qué se parece un balón a una sala de proyecciones?En que sin la cámara no puede hacerse nada.

J o sé  O rtega  M a y o ra l¿Qué actor cinematográfico pocas vc  ̂ces dice que no a lo que le piden?Eddie Polo, por no ser un po lo  negativo.
★¿Cuál es la artista del Séptimo Arte es­pañola, que tiene mejor porvenir?La que se apellida Argentina; porque tiene por delante un Im p e r io .¿Por qué la película “ Una extraña aventura de Luis Candelas” acaba tan santamente?Porque Candelas es S an  G erm án .
★¿En qué se parece Buster Keaton al al­piste?En aquello de P a m p lin a s  para los cana­rios.
★¿Por qué no se proyecta ya la película española “ Goya que vuelve” ?Porque los actores se imponen a los per­sonajes y P edro  M a ta  a Goya.¿En qué se parecen los actores de cine a Casimiro Ortas?

En que salen en L a  T e la  (lienzo o pan­talla).
★¿Qué artista de la pantalla no puede ver a los pastores?Monte Blue; porque las cabras tiran al monte.
★¿A qué mujeres tiene más reparo en dar su nombre Charles Jhones?

¿Cuál es el artista cinematográfico que por el apellido no parece hijo de Adán?El protagonista de “ Ben-Hur”, porque los hijos de Adán son de barro y él n a ­
varro.

R a m ó n  G a rd a  (El Fusilable)¿Por qué Rodolfo no se casó con Pola?Porque la encontraba N e g r i. '

í

r >• -r

•í'.'

Ja ck  M u lh a ll  y  D o ro th y  M a c k a ill  en  u na  
escena d e  "V iv ie n d o  d e  ilu s io n es” ̂A  las naturales de Esparta; porque se­ría la esparta -ca -Jhones.

★¿En qué se parecen las películas a cier­to defecto físico?En que son mudas de nacimiento.
★¿Qué nación está predestinada para in­terpretar películas de aviación?Holanda, porque allí hasta el queso bola.
★¿Cuál es la película que más trabajo le costó interpretar a Charles Farrell?“La bailarina de Moscou” , porque la hizo con D o lo re s ...  d e l R ío .
★¿En qué se parece la expedición de No- bile a “ Fantomas y enamorados” ?En que son de P olo .
★¿Se pueden llevar las novelas al cine?S í; aunque no sea más que para leer­las en los descansos.
★  .¿Qué parecido tiene una película habla­da a México?En que está Sonora .
★¿Cuáles son las cintas más lujosas?Las que filma Lily Damita, porque son de gala.
★¿Qué parecido tiene Rodolfo Valentino (q. e. p. d.) a el amor cuando se va?En que a-m or~i-do.

B e n ja m ín  L ó p e z  (Madrid)

¿Cuál es la “estrella” que está rodeada de misterio?Pues Greta Garbo, porque es L a  d a m a  
m isterio sa .

★¿Cuál es el colmo de un empresario ci­nematográfico?Impresionar al público con sus películas.
M a tild e  R e y e s  (Barcelona)¿Por qué convendría al público que el piloto del “ Dornier i6 ” fuese dueño de un cinema?Porque así podríamos ir al cine de 

F ranco .
★Cuando todos nos vayamos del mundo ¿quién será el encargado de cerrar la puerta?Earle Fowe, porque quedará E l  ú ltim o  

va ró n  sobre  la  tierra .
ir¿Cuál es la artista de la pantalla que serviría mejor a un rey?Pola Negri, porque ha servido en H o te l  

Im p e ria l.
★¿Dónde tendrán más éxito las películas' habladas?En las islas B e rm u d a s , porque de ver éstas ya están cansadas.
★¿Por qué se parece la M -G-M  a una catedral?Porque tiene T o rres  (Raquel).

Sagrario  T re n s
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Ayuntamiento de Madrid



E L  C I N E

Un H o l l y w o o d  en Francia
Para un hombre de Europa, Holl5mood 

es un país legendario en el que no hay 
que creer del todo. Se hallan todavía en 
la posición de aquel discutidor a quien 
se argumentaba sobre lo que ocurría en 
América y  exclamaba: — Lo primero que

otras que permiten detallar el proyecto.
Son varias firmas europeas de impor­

tancia mundial, las interesadas en la rea­
lización del proyecto. Los Estudios no 
estarán situados de un modo riguroso en 
la Riviere, sino en Istres, junto a la des-

w p A

m

'i-- '■ i'í-

M r . s.

John Gilbert y Mary Nolan en *’E l desierto de la sed’

habría que demostrar es si América 
existe.

Además, todo lo que nos llega de Amé­
rica, tiene un aire desmayado como de 
aquel que ha hecho un demasiado largo 
viaje, siendo milagro que el público haya 
llegado a interesarse de veras por alguna 
inlcrmación de Hollywood y  aun en las 
mismas películas americanas, alimento 
demasiado ligero para los estómagos in 
telectuales de Europa, habituados a to­
das las especies.

Comprendiéndolo así, los alemanes, 
construyeron los magníficos Estudios de 
Neubal^lnsberg para concretar en una 
realidad europea, la fábula hollywooden- 
se. Sin afirmar que se trate de un fraca­
so, no ha podido sin embargo crearse ese 
ambiente de dorado escándalo que el ca­
ble y  el correo nos han contado como 
propios de la sede del cine americano. 
Los alemanes, son tenaces; les importa 
vencer dondequiera que el triunfo se al­
cance y  visto que el clima germánico no 
era propicio a la creación de ese ambien­
te, se han lanzado a la empresa de cons­
truir la ciudad cinematográfica europea 
en Francia, en la Costa Azul, donde ya 
Rex Ingram probó que se podía hacer 
un cine tan bueno como en cualquier otra 
parte. Dos años de cerrado silencio, han 
precedido a la indiscreción que nos ha 
hecho saber la noticia y  después de esta 
primera indiscreción, se han producido

embocadura del Crau y  cerca del gran es­
tanque de Berre antes de llegar a Mar­
sella, a once horas justas de París.

La importancia de tales Estudios se 
deduce de su extensión territorial que se­
rá de quinientas hectáreas para comen­
zar, pudiendo ampliarse a dos mil si las 
necesidades del porvenir lo exigen. Se 
construirán catorce Estudios en total; uno 
de 4.500 metros cuadrados y  22 de altu­
ra; otro de 1.800 y  14 de altura; tres de 
200 y  12 metros de altura; habrá tam­
bién una gran extensión transformable en

giU

“lrldal“
cu ra  la s  e n fe rm e d a d e s  
m á s  c o m u n e s  de  los 
o jo s  y d e sa f ia  a c u a l ­
qu ie r  c o m p e te n c ia  de 

otro colirioP Id t  úpútCMlQ p ratulto  Al
LAboratoHo HlfpAno ItiMAno n*iKl>la C a ta iu n i, 1Si
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Se construirán también ocho salas de 
sonorización para convertir films mudos 
en sonoros o parlantes. Doce mil metros 
cuadrados se dedicarán a cuartos para ar­
tistas y  oficinas. Dos hectáreas se hallan 
previstas para albergar los talleres y  al­
macenes. Dentro del recinto mismo, se 
construirán hoteles y  pensiones para los 
que los necesiten. En total, se creará una 
pequeña ciudad de 1.500 a 1.800 habitan­
tes, entre artistas, obreros, empleados y 
comparsas.

Todo esto costará unos ciento cincuen­
ta millones, que suministrarán por mitad 
franceses y  alemanes.

Hay una dificultad para la realización 
de todo esto, salida del plan Young o por 
mejor decir provocada por mister Snow- 
den cuya testarudez del Yorkshire es bien 
conocida. En efecto, todo esto era posible 
dentro del sistema de pago en especie que 
permitía hasta ahora el plan Young. Este 
sistema consistía en que Francia encarga­
ba a Alemania obras de cualquier clase y  
en lugar de cobrar, Alemania, las anotaba 
en su cuenta de reparaciones. Esto, perju­
dicaba a la industria inglesa y  mister 
Snowden está dispuesto a que no continúe. 
El grupo alemán, no obstante, ha prome­
tido que hará lo necesario para que el 
proyecto sea realizado, aunque el plan 
Young muera a manos del ministro labo­
rista en La Haya.

De sensacional puede calificarse la par­
te del proyecto dedicada a la organización 
del personal. En efecto, en lugar de echar 
mano de los jóvenes que pululan en el 
cine queriendo renovarle de arriba aba­
jo y  hacer arte puro, etc., etc., los autores 
del proyecto prescinden en absoluto de 
ellos y  se acuerdan de nombres ya olvida­
dos que volverán a la superficie. Y  gente 
verdaderamente nueva, sobre todo en lo 
organización financiera. Desde luego, la 
menos gente posible, lo cual es un dato 
que augura el éxito.

John Gilbert y Carmel Myers en ” La cárcel de la redención*’

piscina y  seis Estudios para film mudo, 
más nueve para film parlante de 900 me­
tros cuadrados por 12 de altura.

El proyecto, anda ya, pero aun tardará 
tiempo en ser una realidad tangible.

José Luis Comenge
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